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La primera Internacional 


bakuninista. 





Bimultáneo con la aparición del .anar- 
quismo como movimiento colectivo en los 
medios internacionalistas europeos, tam: 
bién en América, particularmente Méjico, 
Uruguay y Argentina, se producen firmes 
manifestaciones de los nuevos ideales. 
Países estos de tránsito en el comercio del 
mundo, no podían sustraerse a la influen- 
cia gravitante de una manifestación so- 
cial poderosa, universal y expontánea co- 
mo el anarquismo y de igual manera que 
las paradojales y demoledoras afirmaciones 
de Proudhon, al preocupar a las mejores 
mentalidades socialistas de Europa en 
1845, ganaban terreno en ciertas repúbli- 
cas americanas hasta crear en Nueva Gra- 
nada, hoy Colombia, un vivo movimiento 
popular decididamente proudhoniano, la 
disidencia planteada en 1872 en el Con- 
greso de La Haya, con la expulsión por los 
nutoritarios del marxismo de lo único que 
animaba y fortalecía a la Internacional: 
los antilegalitarios que encabezaba Bakn- 
mine, también repercutía en América dan- 
do forma a las primeras exteriorizaciones 
tibertarias del proletariado nativo. 

En 1872, precisamente el año del pri- 
mer rompimiento de la unidad internacio- 
nal de los trabajadores y de la histórica 
reunión de los antilegalitarios en Saint 
Imier fundamentando las bases ideológi- 
eas del anarquismo militante, en Méjico 
hace su aparición ““El Socialista ””, perió- 
dico de acentuadas tendencias bakuninis- 
tas cuya vida, aún siguiendo las azarosas 
vicisitudes de la época y en un país con- 
vulsionado por permanentes movimientos 
anilitaristas, se prolongó durante bastantes 
años Icgrando un tiraje de 3.400 ejempla- 
tes. El “Bulletin de la Federation Jura- 
siana??, se preocupaba frecuentemente del 
movimiento mejicano registrando sus al- 
ternativas y mencionando la orientación 
de “El Socialista*”, de quien reproducía 
los párrafos más salientes de sus edito- 
ziales. Uno de sus números—el *“*Bulle- 
tin?” del 23 de enero de 1876,—recordaba 
que en el periódico mejicano aparece un 
llamado de los internacionalistas del Uru- 
guay pidiendo relacionarse con la Interna- 
eional para ingresar en su seno eviden- 
ciado ese detalle las relaciones solidarias 
que ya existían entre los precursores re- 
volucionarios de ambos países americanos. 
Correspondiendo a esa solicitud, los redae- 
tores del *“Bulletin*” prometen ponerse 
en eorrespondeneia “con los socialistas 
mexicanos y de) Uruguay??”, no ocultando 
su extrañeza y satisfacción al comprobar 
que *“*en el otro extremo del mundo, en 
países con los cuales nosotros no habíamos 
tenido relación, se nos revela la existencia 
de movimientos socialistas ya viejos, en 
que los militantes demandan entrar en re- 
laciones con nosotros??. 


Méjico vivía entonces un momento ex- 
«epcional. Después de la presideneia de Be- 
nito Juárez cuya política en favor de los 
autóctonos enardeció los sentimientos na- 
cionalistas e impidió con dureza los con- 
tinuos pronunciamientos militares, le: su- 
cedió Sebastián Lerdo de Tejada, hombre 
blando y liberal que precipitó nuevamente 
al país en los tumultos de la guerra civil. 
Necesitado del apoyo de los trabajadores 
para - mantenerse en el poder, dió facilida- 
des al desarrollo de la asociación gremial, 
cireunstancia que aprovecharon inteligen; 
temente los internacionalistas para difun- 
dir sus principios contra el eapitalisnio y 
el Estado, y que alarmó a las clases ricas 
preparando el advenimiento de Porfirio 
Díaz en 1877. 


“El Socialista”? tenía su redacción en 
el edificio que antes ocupaba el Colegio 
San Gregorio y que el gobierno de Lerdo 
de Tejada había cedido a los trabajadores 
en el cual funcionaba el centro obrero y 
dos escuelas de manualidades. Al asumir 
el poder Porfirio Díaz, el local fué ocupa: 











_De FERNANDO GONZALO 


en América 


todavía perdura, desgraciadamente, en 
ciertos medios del anarquismo que pode: 
mos llamar cóntemporáneo. Completando 
su labor de elaboración doctrinaria, **El 
Socialista?” publicó, traducido del fran- 
eós, **Esbozos históricos””, folleto de Ja- 
mes Guillaume, buen estudio objetivo sobre 
las principales épocas de la historia de la 
Humanidad, al mismo tiempo que sus re- 
dactores enviaban informes de sus aetivi- 
dades a ““Le Revolté””, el periódico que 
editaban Kropotkine y Reclús, desde Gi- 
nebra. Demostrando la vigorosidad y exX- 
tensión de los nuevos ideales, y reforzan- 
do la prédica de ““El Socialista”, apare- 
cieron *““Comuna??”, que difundía los idea- 
leg comunistas, expresión que entonces era 
específica para conocer a los simpatizan- 
tes del marxismo y también **Bandera l1el 
Pueblo?*?”, otro periódico inclinado hacia el 
bakuninismo que también reprodujo en sus 
columnas el indicado folleto de Guillau- 
me. Mas adelante, 1881, sale ““La Revo- 
lución Social”? y “*La Reforma Social””, y 
un almanaque en 1837. Desde entonces la 
dictadura porfirista hizo imposible toda 
actividad pública y regular del anarquis- 
mo mexicano, por muchos años. 

Montevideo constituyó otro centro de 
vanguardia en el nuevo mundo, para la 
Internacional. El movimiento se inicia con 
la constitución de una sección en 1873, 
vrientada decididamente hacia el anar- 
quismo. Durante tres años se mantuvo 
desvineulada del Comité Federal por igno- 
rar su dirección. Sostuvo en cambio, re- 
laciones con los internacionalistas mexi- 
eanos mediante euyo intermedio entraron 
en el conocimiento y en la participación 
del movimiento que representaba la Gran 
Asociación. 

En el octavo congreso general de la In- 
ternacional celebrado en Berna, octubre 
de 1876, so lee la adhesión de la Sección 
Internacional de Montevideo. No fué acep- 
tada la adhesión porque los delegados no 
tenían mandato para hacerlo postergándo 
se su consideración para ser tratada on 
el Congreso del año. próximo. Efectivamen- 
te, en la reunión de Verviers, de hecho 
quedó incorporada aunque por un olvido| 
fe la oficina federal no fmá tratado... Be 
parando esa omisión, en octubre, el Comité 
federal pasaba una circular a las zeccio- 
nes comunicándoles la adhesión; se hacía 
recalear que ella se remontaba a un paño 
atrás y se informaba que el Comité, du- 
rante los últimos meses había estado en 
correspondencia regular con los obreros de 
Montevideo. A fines de 1877, en el **bu- 
rcau?? de la Internacional, se recibe una 
earta de la seccional uruguaya manifes- 
tando que por mo haber sido prevenida 
con tiempo de la fecha exacta del Con- 
greso de Berna, había dirigido al Comité 
Federal jurasiano un mandato que llegó a 
comienzos de diciembre. ““Ustedes nos 
envían la direeccinó de los órganos de la 
Asociación Internacional, — decía la car- 
ta, — a fin de que nosotros nos podamos 
abonar. Reciban un saludo fraternal del 
grupo de hombres que desean fortificar 
nuestra Asociación por la solidaridad y en- 
tablar relaciones regulares con vosotrus a 
objeto de marchar unidos y de acuerdo 
para la gran obra que habéis emprendido 
y a la cual nosotros queremos trabajur 
con ustedes”, Fué a principios de 1878 
que los militantes orientales editan su ho- 
ja periodística, “*El Internacional”, e in- 
mediatamente el 2 de marzo, otro periódi- 
co más, ““La lucha obrera”, cuya vida se 
prolongó hasta cl 28 de septiembre de 
1861. Sustituyendo, esta hoja salo “La 
Revolución Social””, en 1882, y más tarde, 
el 5 de septiembre de 1885 para desapare- 
cer tres meses después editan “*Padera- 
ción de Trabajadores””, que rotula como 
““colectivista anarquista??”, denotando la 
varte que en su publicación tomaban Jos 
elementos españoles, que se abrogaben ena 


do por sus tropas, pero habiendo protes- denominación genérica. Conmemorando a 


tado el Centro Obrero, quedó € 
en poder de los trabajadores, por un tiem- 
po más. En ese mismo local, el 6 de mar- 
zo de 1876 se inaugura cl primer congreso 
obrero en América. Asistieron numerosos 
trabajadores de la capital y representan- 
tes de provincias, deliberándose los lunes 
y jueves de cada semana. De esos reunio- 
nes, ““El Socialista?” hace crónicas y sus 
enseñanzas contribuyeron a que se acen- 
tuase su tendencia de entusiasmar a los 
jurasianos que en el “Bulletin?” del 8 de 
octubre no dejan de consignar alborozados. 
““Nosotros remarcamos con placer, decían, 
que el movimiento obrero mejicano parecs 
salir del período puramente platónico, pa: 
triótico y sentimental, para entrar en una 
corriente de ideas más pronunciadas””. A 
e£ontinuación, en seguida, de agregar que 
**El Socialista?” encaraba la cuestión so- 
«cial de una manera más conforme con los 
principios que profesaban los proletarios 
europeos, reproducía un artículo de dicho 
periódico en que se afirmaba con preti- 
vión que *fno es la política pero sí el so- 
eialismo quien puede hacer triunfar los 
derechos del pueblo; que eon la desigual- 
dad económica la libertad civil es un mi- 
to y que en cuanto al ejercicio de los de- 
rochos, nosotros sabemos lo que signifi- 
“an: el peón vota en favor del candida- 
to que patrocina gu amo desde que él no 
puede tener libertad propia y, según las 
órdenes que recibe, es alternativamente 
todo lo que vé, tanto en política como en 
roligión”*, En otro número, refiriéndose a 
las elasos ricas, *“El Socialista”? expresa- 

2 que *'los depositarios de la riqueza 
deben comprender que ellos no poseen ese 
don sagrado más que a condición de uti- 
lizarlo para el bién general”, ideología un 

nto vaga “y con sedimentos democráti- 
203, pero que satisfacía u los internacio- 
halistas de la época aun no del todo des- 
Prendidos del idealismo hegeliano domi- 
mante en los medios antilogalitarios y que 








nuevamente! los mártires de Chicago, en 1889, cirenló un 


número único, **11 de noviembre””, «ul 
mismo tiempo que iniciaba su salida “La 
Voz del trabajador*?, órgano comunista 
anárquico, según rezaba el subtítulo, y 
que alcanzó a editar 10 números de pro- 
paganda. 

Así se inició, con estos ensayos, con las 
variantes e indecisiones de todo principio 
el movimiento comunista anárquico que, 
en América, representa la única expresión 


revolucionaria y emancipadora del prole- 
tariado. 


Él Congreso de la A.). de 7 


Ya entrado en mádauina el periódico nos 
Megan las crónicas sobre el Congreso de 
la A. 1. de los T. enviados por nuestro 
delegado, camarada Di Filippo. 

Sin tiempo para insertarlas en este nú- 
mero, damos, no obstante, lo resuelto so- 
bre la Argentina, y para el próximo nú- 
mero insertaremos leas crónicas completas, 
con las fotografías enviadas por nnestro 
compañero. 

Damos, pues, a los compañeros, lo rela- 
cionado con la Argentina. 


EL CONFLICTO DE LA ARGENTINA 








Comisión nombrada 
que se expidiese sobre el asunto de la 
Argentina. Estaban presentes: Roeker, 
Jensen, Campos y Carbó, de la Comisión. 
Además, Di Filippo, Santillán y Díaz. 
Mientras se leía para Rocker y Jensen 
el informe de la.F, O, R. A. redactado 
en alemán, se leía también el mismo in- 
forme en castellano para Carbó y Campos. 





PERIODICO ANARQUISTA 


Buenos Aires, 30 





de Abril de 1925. 


A Po. 


” 


Leía Santillán. Yo estaba presente y eo-|L, A. y la U. S. A. Agregué que mi wmi- 


mentaba punto por punto los pasajes más 
inexactos del informe. 

En muchas oportunidades, Santillán re- 
conoció que se ““exageraba””, pero que 
ollos se veían obligados a polemizar con 
un lenguaje severo. Le interrumpí, que 
una cosa es la severidad y otra la decen- 
cia... Discutimos ampliamente el proble- 
ma de la unidad y el ““affaire”? moscovi- 
ta. Demostrá con datos y cifras como la 
unidad convenía al comunismo anárquico. 

Santillán sólo me opuso esta razón: **Lo 
que tú dices es una opinión”?, Demostró 
también que lo del *““affaire”? era un 
cuento tártaro. Al llegar a la cuestión 
del Antorchismo, sin defender a éste, le 
puse los puntos sobra las íes. 

Cuando aún no habían terminado la lec- 
tura completa del Informe forista, nos re- 
unimos con Rocker y Jensen. El tiempo 
apremiaba, el congreso no podía prolon- 
garse, porque a las delegaciones se les 
terminaba el permiso policial. Al reunirse 
la Comisión en pleno, Santillán pide que 
se discuta el informe de la F. O, R, A. 
Yo me opuse. Le dijo que lo discutible 
no era el informe, sino el problema, que 
mi presencia planteaba; le dije que yo 
no vine a Amsterdam para discutir el in- 


forme de la F. O, R. A., sino para rei-| 


vindicar a los anarquistas de la A. L. A. 
y a los militantes de la U, 8, A., interna- 
cionalmente calumniados. Y así se re- 
solvió. Entonces le dirigí al camarada 
Rocker esta pregunta: “¿Es verdad que 
el Bureau de la A, 1. T, ha descalificado 
o acusado internacionalmente a la A. L. A. 
y la U. $S, A. calificándolas de institu- 
ciones policiales o patronales??? 

El eamarada Rocker me contestó que 
“nunca el Bureau, ni secretario alguno 
de la A. I. T. se había manifestado en 
ese sgentido'*, Entonces comuniqué a la 
Comisión que en “*La Protesta””, de Bue- 
nos Aires, se había publicado un comuni- 
cesado calumniándonos internacionalmenteen 
nombre de la A. I, T, El camarada Roc- 
ker le pide a Santillán explicaciones «al 
respecto. Santillán dice que es incierto, 
que **La Protesta”? no ha publicado nada 
en ese sentido, que sólo se ha limitado a 
transcribir nna nota del **Boletín de la 
Presse””, que edita en francés la A. 1. 
T, Rocker me explica que en ese Boletín 
se publican los informes que envía cada 
organismo. Las organizaciones que envían 
dichos informes son las únicas responsa- 
blez. E insisten en afirmar que el Bu 
reau, en nombre de la A. 1. T., jamás 
ha acusado a la A. DL. A. ni a la U. 
S. A. Le manifesté a la Comisión que me 
sentía satisfecho de su declaración, y que 


Je -conuticaria u Tos diilitantes de Ta “Aa rn 


sión no era otra que reivindicarnos ante 
la A. I. T., y que me sometía al interro- 
gatorio de la Comisin, si ésta lo ereía 
oportuno; en caso contrario declaraba so- 
lucionado el asunto. Llegado aquí, Díaz 
declara que él va a “*demostrar?” la na- 
turaleza policial de las dos organizaciones. 
Pretende seguir hablando, pero Carbó le 
interrumpe enérgicamente diciéndole “*que 
hasta ahora hemos estado discutiendo so- 
renamente el informe de la F. O. R. A. 
mientras Díaz no estaba, y Santillán se 
mostró muy correcto y razonable. Pero 
las palabras de Díaz hacen imposible toda 
discusión serena y razonable, puesto que 
es absolutamente intolerable aceptar sin 
protesta una acusación de osa naturaleza 
contra dos instituciones como la A. L. 
A. y la U. 8. A., cuya naturaleza obre- 
ra y revolucionaria, nadie puede diseu- 
tir”. La Comisión así lo entiende. Jen- 
sen me pregunta si estoy satisfecho, y yo 
le contesto que sí. De esta forma se Je- 
vanta la sesión y los componentes de la 
Comisión se incorporan al Congreso, que 
en 0sos momentos comienza a funcionar. 


CONSIDERACIONES TINALES 


La solución del asunto no me causó 
ninguna sorpresa, Ya en París, Borghi y 
Sehapiro me manifestaron su sorpresa al 
pedirles yo explicaciones por la acusación 
aparecida en ““La Protesta”?. Schapiro, 
entonces, solicitó informes al secretario 
Lonchg; éste contestó que en los archivos 
del Bureau en Berlín, no constaba nada 
al respecto, Ya en Amsterdam, en las 
conversaciones privadas tenidas con Roc- 
ker? Lonchg, Campos y Jensen, tuve opor- 
tunidad de informarles extensamente de 
nuestras cosas, destruyendo la infame le- 
yenda que se ha hecho en torno nuestro. 

ocker me dijo que Él tenía la convicción 
de que el nuestro era una pelea entre eom- 
pañeros, y que los de Europa no sabían 
como intervenir para solucionarla. Ye 
abrigo la esperanza — dijo — que los 
anarquistas argentinos bien pronto se 
unan... Honradamente le manifesté mi 
esimismo al respecto. La actitud de la 
E. O. R. A. en todo el congreso le habrá 
sugerido a Rocker y a los demás delegados 
más de una reflexión. 

La impresión que he recogido, en gene- 
ral, es esta: nadie: ereo en absoluto las 
cosas que dice **La Protesta””;: natural- 
mente que la campaña del diario impre- 
sionó algo, pero me queda la satisfacción 
moral de haber destruído la leyenda y rei- 
vindieado el buen nombre de la A, L, A. 
y de la U. 8. A. 


“ Tuis Di Tiiuppo. 
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“De J. ROTGER 


EDUCACIÓN LIBERTARIA EN LOS SINDICATOS 





Muy poco en este sentido se ha traba- 
jado en los sindicatos; la mayor preocu- 
pación que han tenido todos ha consisti- 
do exclusivamente en el aumento de sala- 
rio, despertando, desde luego, un espíritu 
demasiado egoísta en los obreros. 

Parece que sc temiera en la elevación 
intelectual del proletariado. Hablarles de 
ideologías, del verdadero ideal de reden- 
cióm, puede, han argiiido algunos, provo- 
car un desbande y traer como consecuen- 
ela la desorganización de los gremios. 

No puedo ereer que esto produzea nin- 
gún deshande; es necesario hablarles del 
significado del comunismo anárquico, lo 
peligroso que es el reformismo, las conse- 
cuencias funestas que ha traído en todos 
los movimientos huelguísticos y también 
de los políticos, inclusive de los revolu- 
elonarios de Moscú que están realizando 
una obra disgregadora, divisionista, invo- 
cando una revoiución que hicieron los 
obreros rusos, con fusiles y a base de 
acción directa, arma esta de los anarquis- 
tas, y no con balotas electorales; mas lo 
que hicieron, eso sí, ahogarla con san: 
gre y fuego, encarcelando y asesinando a 
los que dieron lo más precioso de su vida 
por la liberación del pueblo ruso oprimido. 

No quiero significar que al educar a 
los obreros, libertariamente en los sindi- 
catos, tengamos * que imponer nuestros 
puntos de vista anarquistas como un dog- 
ma, en este caso obraríamos como el más 
ferviente religioso que lo impone a las 
criaturas apenas saltan de la cuna. 

El quintismo, capitaneado por la terri- 
blo secta de *“La Protesta'?, a pesar de 
su rótulo del Comunismo Anárquico en la 
carta orgánica de la F. O. R. A., cn este 
sentido han hecho pceo menos que nada, 
peor aún, han obrado como el más rabioso 
reformista en todos log conflictos huel- 
guistas que se han visto abocados sus sin- 
dicatos y como buenos payasos, han he- 
cho piruetas cn declaraciones «te huelgas 
generales, sin previo balance de lis fuor- 
zas que tienen, 

Entiendo que un sindicato, con muchos 
o pocos afiliados debe procurar en educar 
a sus asociados, cn primer término culti- 
var debidamente la solidaridad **Uno pa- 
ra todos y todos para uno””, puesto que 
puede presentarse, como hoy acontece, 
una crisis de trabajo y los obreros que 
trabajan en una fábrica o tallor, a pesar 
de estar asociados, sufren infinidad de 
vojámenes, rebajas de salario, ete., y sin 
embargo continúan trabajando por temor 
de ser substituídos por sus compañeros sin 
trabajo, precisamente porque no se acuer- 
dan de ellos sino cuando están en conflig- 
to que les exigen deberes y les desconocen 


3. 
El día 26 a las 21 horas se reunió la] Hay que hablarles de la acción directa, 
or el Congreso paral del sabotaje y de las otras armas efica- 


ces que disponemos los obreros para ven- 


cer a un patrón o al estado y no mendi- 
gar tal como lo acaba de hacer el ““Sindi- 
cato de la industria del mueble” al mi- 
nistro del interior y la F. O. M,, con el 
farsante Francisco García, al prosidente 
de la República. 


Hay que enseñarles, y es necesario que 
se diga claramente, que la lucha sindical 
no debe hacerse imperecedera; la lucha 
por ei centavo es una mentira, puesto que 
el que sufre las consecuencias es el obre- 
ro, antes y después del aumento: consi- 
gue un diez o un veinte por ciento de 
aumento sobre su salario y el burgués, 
como no quiere perjudicarse y como está 
sediento de oro, aumenta el treinta o cua- 
renta por ciento de su manufactura y al 
final resulta beneficiado el burgués y no 
el obrero. 


Propagar la integral emancipación del 
oprimido debe ser nuestra norma de con- 
ducta en el sindicato, ya sea desde las 
columnas de los periódicos gremiales, ya 
editando folletos para su distribución 
gratuitamente entre los obreros. 


Si esta obra la sistematizamos en todos 
los sindicatos, fácilmente lograremos el 
objetivo que nos hemos impuesto: la for- 
mación de personalidades con criterio pro- 
pio, dejando de ser rebaño y los pastores 
del reformismo y a los politicastros no les 
quedará más remedio que retirarse del 
movimiento sindical de donde hace tiempo 
sirven de obstáculo para el avance del 
proletariado revolucionario. 


El enemigo más temible, el que más da- 
ño hace, lo tenemos a nuestro lado, simu- 
lando compañerismo que jamás ha senti- 
do; conspira siempre y trabaja para dis- 
gregar a los trubajadores y para escar- 
nio habla de revolucionarismo y de fren- 
te único, y en días de elecciones mendiga 
el voto como los demás políticos, preci- 
samente porque tiene las mismas ambicio- 
nes y sólo anhela escalar la poltrona par- 
lamentaria. 

Un campo de acción han encontrado en 
el movimiento sindical y han tomado su 
asiento en algunos sindicatos que se han 
convertido en centros del partido comu- 
nista y realizan una labor de engaño para 
embaucar incautos que sirvan de pasto pa- 
ra sus fines bastardos. Pero felizmente 
los obreros van pereatándose y conocién- 
dolos, precisamente porque sus sacrificios 
no son del todó desinteresados. 


Frente, pues, a esta situación creada 
por reformistas y políticos, los anarquis- 
tas que militamos en la L. A, somos 
los indicados de salirles al paso y demos- 
trar llana y lisamente quiénes son estos 
redentores «del proletariado, realizando 
desde luego, una labor de educación revo- 
lucionaria para que se compenetre de la 
forma más práctica para conseguir su 
total emancipación. 
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De MÁXIMO SUÁREZ 


La organización anarquista 
es una necesidad 


A 


Consecuentes con la idea libertaria en 
todas sus manifestaciones, tanto de or- 
den doctrinario como económico, debe- 
mos hacer lo posible para que esa con- 
secuencia no se malogre en los hechos. 
No es admisible, que mientras teórica 
mente se sostiene un criterio, en la prác: 
tica se proceda de manera muy distinta 
a lo sostenido. Si teóricamente sostene- 
mos los anarquistas que la sociedad fu- 
tura debe basamentarse en las normas 
del comunismo anárquico en su faz po- 
lítica, moral, ete. y como corolario de 
esas normas el establecimiento de un ré- 
gimen económico federalista o coleeti- 
vista, que ejerza la función administra- 
tiva, como así lo exige todo cuerpo orgá- 
uico, no nos explicamos cómo puede ha- 
ber camaradas que perdiendo el tiempo 
lastimosamente, continúan sosteniendo la 
““iacompatibilidad*? o tel ““comtrasenti 
do'* de que los anarquistas se organicen, 
viendo en ello una transgresión de los 
principios de la anarquía. Ciertamente, 
si los camaradas denominados a sí mismo 
de antiorganizadores del anarquismo, tie- 
nen el mismo concepto de la palabra 
anarquía, que la burguesía, hacen bien en 
sostener ese criterio antiorganizador; 
pues dé otra manera sería un absurdo 
que sostuvieran lo contrario. Ahora si 
creen que la anarquía es sinónimo de la 
más amplia libertad dentro de un orden 
de eosas orgánica y pensante y no eon- 
fundon Libertad con libertinaje, de he- 
cho la organización de los anarquistas, 
no solamente es una neeesidad, si no que 
también es un deber moral y doctrinario 
que estamos obligados a ejecutar lo más 
pronto posible, si en realidad queremos 
ser consccuentes con nuestra prédica 
frente a nuestros adversarios y simpati- 
zantes. 

Si nosotros los anarquistas propagamos 
el sistema federal de organización en las 
filas obreras, haciéndoles presento que 
esa organización será la que al otro día 
de la Revolución social, reemplazará a 
la organización burguesa, ¿cómo vamos 
pues a oponernos en contra de la orga- 
nización federal del elemento anarquista 
va sea local como internaciona!? 


¿Quieras o. nop los nn+rgnistar=constitas: 


yen, en la sociedad actual, una fracción 
política que con programa propio, trata 
de encauzar las fuerzas humanas por una 
senda superior, a las demás fracciones 
políticas, de mejoramiento social tanto 
en su desenvolvimiento moral como eco- 
nómico. Su labor educativa desarrollada 
en el seno del pueblo, prescindiendo del 
medio parlamentario, los coloca en situa- 
ción de discrepancia con la generalidad 
de las gentes que por su defieiente edu- 
cación no pueden jlegar con facilidad a 
comprender lo que queremos los anarquis- 
tas. Por otra parte, la idea anárquica no 
está cireunseripta a una determinada 
fracción de la sociedad, si no que ella 
pertenece por entero a la sociedad en ge- 
neral sin distinción de condiciones socia- 
los. Ese simple hecho ya demuestra su 
carácter político y por ende imprescindi- 
ble su organización, ya que la obra a 
realizar debe «ser obra común y no indi- 
vidual. ; 

Se suele decir que la organización del 
elemento anárquico coarta la libertad in- 


dividual, por cuanto que la disciplina 
que imperaría determinaría a que los in- 
dividuos acatasen normas de eonducta 
reñidas con su manera de ser, ete. Pe- 
ro en qué quedamos, ¿somos anarquistas 
o qué somos? O es que hay más de un 
anarquismo? Si somos anarquistas, si Sa- 
bemos lo que es el comunismo anárquico, 
fa qué vienen esas dudas, esos temores? 
¿Si estamos convencidos que el sistema 
federalista que propagamos es lo mejor 
y lo que está más en concordancia con 
nuestra forma de pensar anárquica, a qué 
vienen esos reparos que más que para 
otra cosa, para lo único que sirven es 
para hacer reir al adversario? En fin, 
duele tener que decir estas cosas así en 
público, pero la verdad sea dicha, Hasta 
la fecha se está haciendo lo del otro: 
“haced lo que yo digo, pero no hagáis 
lo que yo hugo??. Y eso es precisamente 
lo que están haciendo muchos camaradas 
en nombre del anarquismo. Aconsejan a 
los demás la organización federalista y 
para ellos el libre albedrío. Contrasenti- 
do más grande no puede haber. Y esto 
como es de desear en nombre de Ja mis- 
ma anarquía debe de desaparecer. 


Los anarquistas debemos dar el ejem- 
plo a los demás empezando por organizar- 
nos nosotros mismos. Nuestra organisa- 
ción eminentemente federalista anárqui- 
ca, debe ser el ejemplo práctico que sir- 
va de enseñanza a todos aquellos que por 
falta de la preparación necesaria nos 
coneeptúan como seres veleidosos que no 
sabemos lo que queremos. Lo razonable, 
lo lógico, es que prime la sensatez en to- 
dos nuestros actos. Para ello empecemos 
por organizar a la familia anarquista, de 
acuerdo con el concepto Bakuniano, esto 
es: formando los grupos de afinidad, re- 
lacionadas entre sí por Jas federaciones 
regional e internacional, presentando un 
frente eficaz para contrarrestar la obra 
nefasta de la burguesía, haciendo parale- 
lamente obra educativa en el seno de los 
pueblos, que hoy son víctimas de la ve- 
racidad capitalista-estatal, frente a una 
prescindencia, si se quiere, cobarde, del 
mismo elemento libertario que en estos 
momentog_Ae nrueba, desgostan sus enor- 
gias en disertaciones metafisicas eun ve- 
leidades de idealidad anárquica, Jabran- 
do así, el enos y la desconfianza entre 
la humanidad doliente que algún día ha- 
bía llegado a creer y a tener fe en la 
anarquía y en los anarquistas, por ver 
en ello la esperanza de un futuro que los 
librará de la esclavitud moderna. 


Somos antiautoritarios, antiestatistas 
antiburgueses. Nuestros conocimientos so- 
bre el ideal anárquico ha destruído de nos- 
otros prejuicios que la moral burguesa 
nos había inculeado. Aspiramos a ser li- 
bres, pensamos libremente, y bien, acer: 
quémonos lo más posible a la practieabi- 
lidad de nuestras aspiraciones y de nues- 
tro pensar. Seneillamente, modestamente, 
como parte integrante de la gran fami- 
lia humana que brega por el advenimien- 
to de una sociedad mejor. Seamos herma- 
nos, confiemos en nosotros mismos, aune- 
mos voluntades, y así sinceramente, bue- 
naente, seamos los precursores de la gran 
obra iniciada por nuestros ¡inolvidables 
maestros. 











Velada Teatral 


En conmemoración del 
1.0 de Mayo, la Alianza 
Libertaria Argentina, rea- 
lizará una gran velada y 
conferencia a efectuarse 


HOY 30 DE ABRIL 


a las 20,30 horas con el 
concur:o del conjunto ar- 
tístico '*El Libertario”, 
que pondrá en encena dos 
interesantes piezas tea- 
trales. 

Completará el programa 
con reci!al de poesías a 
cargo de la niña Luisita 
Hilzerman y cantr con 
guitarra. 

Como final dará una 
conferencia nuestro com- 
pañero Juan Lazarte con 
el tema: “El anarquismo 
a través de la historia”. 

La velada se efectuará 
en el “Orfeón Español”, 
Piedras 534. 

¡ Ningun aliancista debe 
faltar a este acto! 


ENTRADA GENERAL $ 1-- 
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Urgencia de un 
Semanario 


Por lo menos, el anarquismo, necesi- 
ta que “El Libertario*” aparezca sema 
nalmente y sin interrupción. Se requie- 
re iniciar una intensa campaña contra 
el capitalismo cada vez más esquilma- 
dor, por momentos más usurero; con- 
tra el Estado “*protector'” que preten- 
de legislar hasta nuestra misma con- 
ciencia; contra el roformismo que bajo 
la piej del zorro socialista, del lobo co- 
munista y del oso lobo del sindicalismo 
neutro e incoloro, se viene introducien- 
do sigilosamente entre el proletariado 
llevando a s5u seno el electoralismo, la 
confusión y la ilusoria esperanza de 
una emancipación sin el doloroso parto 
revolucionario. 

Toda la acción gloriosa del anarquis- 
mo está destruída, El chantagismo, el 
reformismo, la reaccin capitalista y po- 
licial, la calumnia y el asesinato, des- 
truyeron los cuadros sindicales del pro- 


letariado y la confianza anárquica en 
el esfuerzo común. 


Todo, pues, es necesario levantarlo. 
Para ello no solo es preciso el sacrifi- 
cio personal y la acción revolucionaria 
sino también, y en primer término, el 
órgano periodístico que haga opinión, 
que forme conciencias, que ilustre so- 
bre los problemas de la revolución y de 
la Anarquía, que agite, que encrespe, 
que oriente, en fin, señalando el camái- 
no y marcando a los negociantes del 
ídeal que lo traicionan y a los enemí- 
gos que lo combaten. 
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EL LIBERTARIO 


- De JUAN LAZARTE 


UN LIBRO DE ANGEL PESTAÑA 


El interés por las cosus de Rusia cra, 
hasta hace poco tiempo desmedido, Jus- 
tificábalo la enorme importancia que la 
rayolución udquiria, para el proletariado 
internacional y su alto significado como 
movimiento de redención. 

De aquí que las clases organizadas de 
todos los puíses, optaron (en un princi- 
pio sin reflexión, lo cual era en ese em- 
tonces muy justificable) por adherirse A 
los organismos que emanaban directamen- 
te de Rusia y por enviar delegados quo 
trajeran impresiones verdaderas y vivi- 
das, portadoras de un conocimiento” CXAC- 
to de sus problemas. 

Angel Pestaña fué eomisionado por la 

Confederación Nacional del Trabajo, pi- 
ra recoger cuanto material pudiera, con 
el cual contribuir u traer la luz a los 
vbreros españoles, sobre uu punto obscu- 
recido por el bloqueo y la calumnia alia- 
da. : 
Conviene decir, untes de comentar el 
libro, que a Rusia fué mucha gente. Unos 
viajaron como baúles: cerrados, fueron y 
volvieron lo mismo; otros fanatizados y 
faltos de espíritu erítico fueron incapa- 
cos de discernir entre lo bueno y lo imaulo. 
Lu mayoría fué sugestionada por los bol- 
cheviquis (hábiles artistas) y no vió más 
que cuanto ellos deseaban mostrar. 

Fueron también entre el sinnúmero de 
delegados unos cuantos cernicalos, de los 
cuales es mejor no Ocuparse, yu que €s 
de suponer, lo sabemos: la inteligencia, 
no es don o atributo vulgar y común. 

Si a las dificultades propias de la na: 
turaleza del problema se suman las del 


idioma, lo escuso del tiempo de la visita, ! 


las extratagemas comunistas, lo inmenso 
dol país, podrá explicarse el observador 
imparcial por qué habiéndose escrito tan- 
to sobre Rusia no pasen de cuatro los 
libros que hayan resistido a la erítica y 
al corto tiempo. 

Como Wells, Bertrand Russell y de los 
Ríos, Pestaña presenta en su substancioso 
libro, lo que vió y no es poco esto de 


espíritu, consiste el conocimiento y la 
ciencia. a 

El gator lleva a la república sovietista 
todo el caudal de ilusiones» capaz de en: 
cerrar la mente de un soñador que tra: 
baja durantes largos años, por hacer bus 
xo al mundo, combatiendo el mal. Las 
condiciones de la ecuanimidad de su es: 
píritu están marcadas por la dubitación 
terrible, que le persigue, desde el inicio 
del viaje hasta sufrir las primeras des- 
ilusiones. ] 

¿“Nos habremos equivocado los anar: 
quistas'”? Es la duda que le atormenta, 
porque frente a distinta realidad menes 
ter ora tomar distinta posición, si se que- 
ría seguir siendo hombre honrado. 

Pero de desilusión en desilusión, torna 
su espíritu al ideal querido, afirmándose 
cada vez más frente a la apocalíptica vi- 
sión de un gran pueblo anquilosado inter- 
namente, por la dictadura de un partido 


Pestaña es libertario y como tal no se 
siente bien en un clima de tiranía; se So- 
foca, no puede respirar bien. Choca con 
todo. á e 

Si por coincidencia hubiera vivido en 
o>olawio, bajo Ya égida' do los comisarios 
del pueblo, habría representado ei mis: 
mo papel de insurgente eterno, que Ye- 
presentó en los movimientos sindicales do 
Barcelona, bajo la tiranía gubernamental 
española. 

Las fuentes de información sobre Ru- 
sia están formadas por una multitud de 
informes privados y de delegaciones, 
amén de la autopropaganda del gobierno 
bo!lcheviqui. El autor nos pinta, como lo 
hubiera hecho un estoico, lu superficiali- 
dad descacharrante de los delegados que 
fueron por ese entonces a Moscú y que 
““aspiraban a ser los futuros dictadores 
de Europa”. ¡Aspiración triste y desco- 
vazonante para quien ama verdaderamen- 
te la libortad. 


complacía con arreglo a sus gustos, lo tra- 
taban sin consideración exponiéndole a 
ger expulsado del trabajo”... 

“¿No faltaba tampoco quien cada noche 
excara sus botas al pasillo, como es uso 
eu los hoteles de Europa, para que los 
camaradas de servicio las lustrara y abri- 
llantara, con el subsiguiente agradeci: 
miento en reprimendas, del camarada co- 
munista delegado, cuando descubría en su 
calzado el más leve descuido””, 

“Todavía quedaban otroA más  Te- 
pugnantes. Explotando el hambre que su- 
frían las mujeres encargadas de la lim- 
pieza del hotel, les pedían favores espe- 
ciales a cambio de parte de la ración que 
a ellos les correspondía””... 

Ahora bien. ¿Qué valor moral puede 
tenor toda esa gente? ¿Qué valor pueden 
tener loa elogios desmedidos y sim lími- 
tes que incondicionalmente pudiera hacer 
toa esa clase de delegados? 

Se es revolucionario, no sólo porque se 
auhele la llegada de la revolución, sino 
por convicción profunda y sacrificios 
¿onstantes. 

La revolución como finalidad no es to- 
do, los medios son más importantes que 
los fines. La vida cotidiana es exponen- 
to de lo heroico y espejo de cuanto do 
sinceridad verdad lleva el hombre. Por 
esto mientras unos se refocilan con fies- 
tas, banquetos y pavadas, otros califican 
a esto mismo de farsa infame e indigna 
de la gran revolución... 

Lo que más ha chocado al occidental, 
sobre todo al latino que visita profunda- 
mente a Rusia, es la centralización. 

El proceso do centralización impuesto 
por los comunistes (a un pueblo de más 
de ciento cincuenta millones de almas 
compuesto principalmente de campesinos, 
con una extensión de territorio inmensa 
y dificultados enormes en los transpor- 
tos) es cuanto más choca en el gobierno 
de Moscú. . 

Al llegar a Petrogrado, Pestaña encuén- 
trase con Kibalchitehe, quien refiere lo 
siguiente; 

““Cuando  lHegué aquí procodente de 
Francia, traía un par de botas en buen 
estado. Con un poco de cuidado y algunas 
reparaciones fueron tirando hasta el in- 
vierno pasado. Pero llegó un día que ya 
no era posiblo ponerlas en los pies. Mate- 
rialmente era imposible. Hacía tres me- 
ses, a principios de invierno, que solicité 
do Zinowicff unas botas; mo prometió que 
me sorían entregadas, y me hizo el vale 
para que el almacén las despachara. Corrí 
durante tres moses sin poder obtener las 
botas. Cansado y hastiado de tanto en- 
gorro, pensó: “Ya no doy más un paso”. 
/“E] día que no tenga calzado me quedo 
en casa o voy descalzo a la oficina””, 

“Dejó pasar unos días. Pero el frío y 
la lluvia apretaban y yo sufría enorme- 
mente por la falta de calzado. 
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ver y ver bien, porque en lo de saber :onocimiento puramente aproximativo, no 
mita> y ver, con los ojos del cuerpo y del a —- de logs productos, lo que 
político, y externamente por un bloqueo recolectadas cu su propio huerto, habían 
toni viajado centenares de kilómetros, con 


i iari í tículo. 
“¿Había quienes diariamente se hacían | **<u 
servir por el peluquero y si éste no le Todo el mundo esperaba que comen- 


Mablo por segunda vez a Zinovieff y le 
>xpongo el estado lastimoso -en que me 
hallaba, me hizo un nuevo vale y además 
una ordon terminante paru ug me fue- 
ran entregadas las botas, ¡ 

“Tuve que pasar por siete despachos 
diferentes. En cada uno hubo que hacer 
una operación y registrar las botas que 
se me iban a dar, Tardó tres días en 
conseguir se me franqueara el almacén 
donde estaba el calzado. Y “¡figúrate mi 
asombro, amigo Angel, cuando veo que 
no había más que 23 pares de botas en 
el depósito! Y uo sólo causa asombro que 
no hubiera más de 25 pares de botas en 
depósito, sino que para distribuirlas había 
tenido necesidad de pasar por siete ofi: 
cinas diforentes servidas por más de cin- 
cuenta empleados. Lu burocracia que el 
cenfralismo ha obligado a eréar paraliza 
y destruye toda acción de mejora y de 
renovación ??, 

Esto que pasaba con un par de botas 
lo repite el autor al ocuparse del proble- 
ma de la vivienda solucionado al prin- 
cipio de la revolución equitativamente por 
el pueblo, por la espontaneidad popular 
y or la exposición ciara de log principa- 
ies interesados. 

Pero cuaudo el Partido Comunista em- 
pezó por llevar a lu presidencia de cada 
comité un comunista **probado”” y a apli. 
car su famosa dictadura, entonces ““las 


pas de casas perdieron su eficien- 


cia y se convirtieran en un rodaje más 
del pesado burocratismo??, 

*fLos vecinos dejaron de interesarse 
por el problema de la vivienda, asomose 
l él favoritismo y los bolcheviquis dueños 
de la situación destruyeron lo más her- 
moso de la actividad colectiva: la inicia- 
tiva individual””.., 

Absurdos monumentales pasaron con 
los abastecimientos al prineipio de la 
era bolchevista. Diee el autor en el ca- 
' pítulo denominado *“política de abasteci- 
mientos ??; e 


“*Conocedores por las estadísticas: — 


cada provincia producía, establecieron en 
cada capital provincial uno o varios gran- 
des almacenes de productos. 

*“El Soviet de cada pueblo aldea o gru 
po de “'isbas'', formaron estadísticas de 
io que cada agrieuitor había recolectado, 
y el producto íntegro, sin retener el la- 
brador ni la más mínima parte, cra en- 
viado por el Soviet a los almacenes de la 
provincia. 

“Una vez todos los productos de la 
provincia acumulados en el almacén pro- 
vincial, los que correspondieran a cada 
pueblo o aldea, con arreglo al número 
de habitantes y a la cantidad que, se: 
gún el racionamiento decretado en Moscú, 
correspondía por individuo, eran devuel- 
tos a la aldea o pueblo. de donde antez 
salieran ??. 

Por este novísimo y flamante procedi- 
miento comunista, antes que un campesi- 
no pudiera comerse un kilo de legumbres 


arreglo a las sabias disposiciones bolche- 
viquis y leninistas”?. 

Pero como el absurdo no pueda preva- 
lecer, pues la razón se resiste a mante- 
nerlo, por la protesta de todos los rusos, 
que no eran comisarios, mi jefes, ni dic- 
tadores, fueron advertidos de su error y 
rectificaron. 

“*Los errores de la política bolcheviqui 
son numerosísimos. Cuando la historia los 
dé a conocer todos, la humanidad queda- 
rá asombrada. Si su finalidad hubiera si- 
do el hacerio mal, no lo hubieran logrado 
más cumplidamente””.., 

Otro hecho demostrativo de las **ven- 
tajas'* de la centralización es la siguien- 
to “La cosecha de patatas en la provin- 
cia de Moscú en el año 1919 fué abun- 
dantísima... 

“En la primera quincena de septiem- 
bre de aquel año corrió la voz de que los 
almacenes de provisiones de patatas de 
Moscú estaban abarrotados de aquel ar- 


zara en seguida el reparto de patas. Pero 
el reparto no se hacían, Y no se hucía por- 
que la misma abundancia de las cosechas 
obligaba a preparar y rectificar las listas 
de racionamiento. 

““Los días pasaban, El pueblo acosado 
por el hambre, haciéndosele ésta más 
cruel por no ignorar la existencia de tan 
rica cosecha de patatas, se impacienta- 
ba, temiendo la catástrofe, En el inte- 
rior, el Comisariado de Abastecimientos 
y el Consejo de Economía Nacional, con 
su  burocratismo centralizado, seguía 
““irabejando'”, haciendo listas y números, 
estableciendo informes y cómputos, como 
si quisiera hacerse cómplice de lo que iba 
A UCurrir, 

“Y lo temido Megó. El clima dió al 
traste con toda la matemática y todo el 
cientificismo 


centralizador  bolcheviqui, 


cia la centralización. El poder por natu: 
raleza es tiránico, indiscutible, centralis- 
ta, necesitando de la obediencia y disci- 
plina para subsistir, sino no sería poder. 
odas las tiranías así lo demuestran y 
euando se debilita, es bajo la acción sub- 
vorsiva y revolucionaria de las masas, 
que hace siglos se afanan en destruirlo 

yque cada día van acercándose más a 
ello, 

La última ilusión puede ser Rusia, Se 
elevó un poder con el cual pretendíase im- 
plantar la justicia. ¿Resultado? Se hun- 
dió la ¿justicia tras la materialidad del 
poder sim otro xesultado que el de llegar 
a un Estado de Ta misma naturaleza con 
esencia idéntica al burgués y quedar de- 
mostrado que gendarme y justicia se re- 
pelen... 

De los hechos contenidos en el libro, 
surgen naturalmente ¿jugosas conclusio- 
nos, 

Rusia bajo la égida bolchevista es un 
Estado proletario con las mismas cualida- 
des y cartecrísticas que el Estado bur- 
gués de los países del Oeste. No de otro 
modo sus ministros y representantes 60 
banquetean com Mussolini y tratan eon 
todos los gobiernos más conservadores, de 
tal manera que en Holanda no se puede 
hablar contra el gobierno ruso por reci: 
procidad, pues el comunismo promete, 
cuando envía sus representantes, no in- 
miscuirse en la política interna de cada 
país. De este modo Ema Goldman, hace 
apenas un año, terminado el congreso an- 
timilitarista de Amsterdam, anunció va: 
rias conferencias sobre la situación ruga, 
y fué obligada por la policía a dejar el 
territorio veinte y cuatro horas después. 

La existencia de la Chetka es una de 
las aberraciones más bárbaras en que pu- 
diera caer régimen alguno. Este organis- 
mo esencialmente criminal y liberticida, 
repite cuanto de sangriento y vergonzan- 
te tiene la reacción conservadora en todo 
el siglo XIX. Algún fanático pretende- 
rá probar que para salvar la revolución, 
íncnester eran tales medios; pero claro y 
a la vista surge perfectamente lo contra: 
rio. 

Las tinieblas de la revolución fueron 
la Chetka y lo que dará argumento un 
siglo entero, a la burguesía internacio: 
nal contra toda posible revolución. 

"Hay dos capítulos del libro, muy inte- 
resantes, dedicados a las entrevistas con 
Lenín y Kropotkine. 

Después de un intercambio de pensa- 
mientos, como franeos camaradas, donde 
se ventilan palpitantes objeciones al sis- 
tema bolchevista, Pestaña se retira con 
*“una profunda simpatía y un respeto sin 
límites hacia Lenín??, 

Es de notar la discrepancia del autor 
con otros compañeros anarquistas, sobre 
el debatido tema de juzgar a una de las 
más poderosas mentalidades arrojadas a 
la luz, por la Revolución. Nosotros desde 
lejos le acompañamos en su juicio, porque 
ereemos que ningún dogma ni fanatismo 
nos puede separar del conocimiento im- 
parcial de la verdad, donde quiera que 80 
encuentre. 1] 3 
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La inteligencia comc la grandeza de 
carácter (extraordinarios siempre) mo es 
patrimonio exclugivo de los militantes 
del anarquismo y precisamente si el anar- 
quista es el hombre que se acerca más 
a la perfección, su espíritu debe abrirse 
a todos los vientos y divorciado con la 
injusticia, reconocer méritos y virtudes 
husta en los enemigos, cuando los hubie- 
ra, amón de combatirlos bravamente y 
con eleyación; on el terreno de la lucha 
ideológica... ' 

Kropotkine es un símbolo y en esto 
puede decirse, la prolongación de Tolstoi, 
como expresión del alma del pueblo ruso. 


Apenas hubo quien fuera a Rusia y que 
no preguntara por él o le visitara, tal cra 
la fuerza universal de su nombre y la aus- 
teridad ejemplar de su vida. Socialistas, 
sindicalistas, anarquistas, burgueses, todos 
sintieron una atracción imposible de ven- 
cer, hacia la pequeña aldea de Dimitroff 
donde vivió sus últimos años. Es que 
Kropotkine sorá la expresión individual 
de ese movimiento que se avecina y que 
se llamará la tercera revolución, con un 
contenido social universal y eminentemen- 
te religioso. 

Como, de los Ríos, Sánchez y otros 
guarda el autor una emoción siempre vir- 
gen del encuentro con **una de las más 
recias mentalidades del pensamiento eu- 
ropeo?”?, 

Cargado de «ños, el ideólogo de ““la 
Conquista del Pun”” mantiene la recia 
contextura de un espíritu libre y cuando 
le pregunta si desea volver a Inglaterra, 
responde: **Prefiero morir en Rusia, con- 
sumirmo en esta inacción, soportar el 
hambre y el frío, antes que someterme 4 
loa mandatos de esa institución” '—refi- 
riéndose a la Tehcka... 


Rara y hermosa armonía entre el pen- 
samiento y la acción. Ejemplo noble de 
consecuencia para un mundo donde los 
hombres traicionan su conciencia todos 
los días. 

Después de leer el libro de Pestaña nos 
confirmamos una vez más en nuestra afir- 
mación; Lo que ha fracasado nu es la 
Revolución, sino el partido político <o- 
tuunista, que ha protendido ahogarla en- 
tre las cuerdas de un programa estrecho 
y sin vida, 

La dictadura del proletariado, la tche- 
ka, la disciplina, la centralización no s0n 
métodos a propósito para hacer a un pue- 
blo libre y feliz. Pero si a pesar de ello, 
la Revolución rusa como esfuerzo popular, 
como movimiento de masas, eomo conte- 
nido ideal de aspiraciones reales, sigue 
siendo enorme, ¿qué no hubiera sido si 
log anarquistas hubieran tenido medios 
para influir y dirigirla por el camino del 
foderalismo, del antigobierno y de la li- 
bertad? 

De cualquier manera, la experiencia 
está definida y debemos aprovecharla. 

Kropotkine dice a Pestaña: “Si escribe 
póngale de título a su libro: *'*Cómo no de- 
be hacerse una revolución”?. Mejor agre- 
garíamos nosotros: **Cómo no debe orien- 
tarse una revolución””... 

Muchísimas reflexiones nos sugiere ““Se- 
tenta días on Rusia””, libro claro, atre- 
vido y preñado de enseñanzas. pero no 
es del caso alargar más esta ligera cerí- 
tica. 

Pestaña nos anuncia un nuevo libro. 
Lo esperamos. Bienvenido será. Siempre 


es altamente interesante el espectáculo de 
un mundo (y más de un mundo nuevo) 
visto a través de un alma, 


UN FEDERALISTA RUSO 


PEDRO KROPOTKIN 


Uno de los lados más interesantes del 
pensamiento político de Pedro Kropotki- 
ne es el federalismo, motivos predominan- 
tes de sus escritos y base de su ideología 
anárquica. El federalismo kropotkiniano 
no siendo una teoría sistemática y no 
diferenciándose profundamente del fede- 
ralismo de Proudhon y del de Bakounim, 
presenta varias características que hacen 
interesante su examen. 

Tal examen, requiere una excursión bio- 
gráfica que nos ilumine sobre la génesis 
del pensamiento federalista del Nuestro, 
en relación con el ambiente en el cual es- 
to peusamiento se formó y reafirmó. 
Neu FPrazan Telghar escribiendo de Kro- 
potkine cuando observa **No se compren- 
derá nunca el íntimo espíritu del movi- 
miento anarquista si no se lo considera 
históricamente como una reacción radical 
y violenta « la profunda transformación 
porvocada en el curso del siglo XIX por 
la institución estatal?”, 

Kropotkine, príncipe anarquista, es la 
mejor demostracin de este aserto. 

La límpida y detallada autobiografía 


dretruyendo en pocas horas las esperanzas ¡de Kropotkine hace posible seguir puso a 
que un millón de habitantes hambrientos ¡paso las fases singulares de formación de 


¡pusiera en aquella abundantísima provi- 
sión de patatas. 

**Las heladas de finales de septiembre, 
(que sou persistentes en Rusia y anuncian 
las primeras nieves de invierno, inutilizó 
toda la riquísima cosecha de patatas que 
en los almacenes se hallaban. Precisa- 
mente cuando, según los boleheviquis, es- 
taba a punio de terminarse la estadística 
del racionamiento””. 

Con las cooperativas pasó otro tanto. 

La corriente fría y estéril de la cen- 
tralización rompió el engranaje de las 
cooperativas tan importantes y tan de 
acuerdo con la naturaleza verdaderamente 
comunista del campesino ruso. Sólo fué 
necesario que el Estado extendiera su 
brazo exterminador para matar el movi: 
miento cooperativista. Más tarde (des- 
| paés del viaje de Pestaña) reconociendo 
'el error, el gobierno de Moscú les conce- 
dió cierta vida independiente. Fué sufi- 
ciente esta pequeña brisa de libertad para 
que retomaran un vuelo gigantesco, sien- 
do en la actualidad uno de los factores 

.más importantes que han contribuído a 
normalizar los nbastecimientos de millo- 
nes de personas. 


De todas maneras, el techo de la férrea 
centralización rusa ha demostrado al mun- 
do cuán inútil y estéril es ese sistema 
tan razonablemente combatido por anar- 
quistas y sindicalistas on todas las opor- 
tunidades. 

El centralismo mata cuanto toca, Los 
mismos comunistas lo van comprendiendo 
la Nep es un paso (tomada desde cierto 
punto de vista) hacia la descentraliza- 
ción. 

Ss. que tal forma de organización eo: 
dictadora como la sustentada por el co- 
munismo bolchovista, 


Todas las doctrinas del poder llevadas 
a la realidad (vale decir, constituidas en 
gobiernos) scan democráticos o proleta- 
rios, tienen una tendencia inevitable ha- 
rresponde a una psicología autoritaria y 


¡su pensamiento federalista. 


A los 19 años, oficial de cosacos, se en- 
cuentra en Transbaikalia, donde se inte- 
rega con pasión en las grandes reformas, 
iniciadas en 1862 por el gobierno y no 
afianzadas por la administración supe: 
rior de Siberia. 

Secretario de comités gubernativos, en 
contacto con los mejores funcionarios, co- 
mienza au estudiar varios proyectos de ad- 
ministración municipal, pero bien pronto 
ve todos los esfuerzos de reacción contra: 
rrestados por los jefes del distrito prote- 
gidos del gobernador general, sufriendo a 
su vez las Órdenes y las influencias del 
gobierno contral. La vida administrativa 
le revela cada día sistemas y métodos ab- 
surdos; así que vista la imposibilidad de 
toda reforma, en 1863 participa en una 
expedición a lo largo del Runer. 


Durante una tempestad, cuarenta bar- 
cos se hunden y se pierden 200 toneladas 
de harina. Esta catástrofe le da la oca- 
sión de conocer todavía mejor la buro- 
eracia central. Las autoridades no quie- 
ren ercer el desastre y los mismos €na- 
pleados, en log asuntos de Siberia, en Pe- 
trogrado, revelan una completa ignoran- 
cia sobre todo cuanto se reficre a su par- 
ticular competencia. Un alto funcionario 
le dice: “Pero mi querido, ¿cómo es po- 
sible que cuarenta barcas sean destruídas 
sobre el Neva sin que alguno se lance a 
salvarlas?”? Respondiéndole Kropotkine 
que el Amur es cuatro veces más largo que 
el Neva, el funcionario pregunta con €s- 
tupidez: —¿Pero es verdaderamente tan 
grande? Y pasó en seguida a hablar de 
frivolidades. 

Kropotkine parte para la Manchuria, 
más que nunca, cansado de la adminis: 
tración central, Debía ciertamente pen: 
gar en los burócratas de Petrogrado cuan- 
do en la frontera china un personaje del 
Celeste Imnerio rehusó su pasaporte por 
estar constituído de una modesta hoja 
protocolade, mientras mostró gran respe- 


| Internacional 


to por un viejo número de la Voluminosa 
Guceta de Moscú que le fué mostrada co- 
mo pasaporte. 

Devenido Attaché al Gobierno General 
para los asuntos de los Cosacos'' el nues- 
tro hace una cuidadosa encuesta sobre 
las condiciones económicas de los cosacos 
del Usuri. ; 

Vuelto a Petrogrado se ve felicitado, 
promovido, premiado. Pero la actuación 
práctica de los proyectos propuestos vie- 
ne a fallar por culpa de los funcionarios, 
que roban el dinero y continúan casti- 
gando a log campesinos, en vez de dar 
ellos el ganado y aliviar con prontos e 
idóneos socorros log daños de la carestía. 

**Esto suecdía — dice Kropotkine — 
en todas partes, comenzando en el Pala- 
cio de Invicrno en Petrogrado, para ter- 
minar en el Usuri y en Qanchotka. La 
alta administración de Siberia, se inspi- 
raba en buenísimas instrucciones, y es mi 
deber repetir, todo considerado, era mejor, 
mucho más iluminada, se interesaba más 
en el bienestar del pueblo que la adminis- 
tración de cualquier otra provincia de 
Rusia. Pero era una administración un 
ramo del árbol que tenía sus raíces en 
Petrogrado y esto bastaba para parali- 
zar toda su excelente intención... Cual- 
quier cosa que fuese iniciada de log ha- 
bitantes por el bien del país resultaba 
sospechoso, y era inmediatamente parali- 
zado por miles de dificultades, que pro- 
venían no tanto de la mala voluntad de 
los administradores, cuanto del hecho que 
estos revolucionarios pertenecían a una 
administración centralizada y jerárquica. 
El simple hecho que pertenecían a un go- 
bierno que irradiaba de una lejana capi- 
tal hacía que se considerara cada cosa 
desde el punto de vista de empleados gu- 
bernativos que primero preguntaban qué 
cosa dirán los superiores y qué efecto 
tendrá esto o aquello sobre el mecanismo 
edministrativo. Los intereses del país to- 
maban el segundo puesto. 


Paralelamente al conocimiento del mal 
funcionamiento de los órganos administra- 
tivos centralizados, contribuyen a la for- 
mación de su personalidad anárquica las 
observaciones sobre la libre ayuda entre 


¡los interesados, que él hace continnamen- 


te durante los largos viajes en la Siberia 
y en la Manchuria se parecen evidente, 
las funciones que las masas anónimas ejer- 
citan en los grandes avenimientos histó- 
ricos y en general on el desarrollo de la 
civilidad. 

Esta valutación informó después, como 
veremos, toda su cerítich sociológica y 
fué la base de su método de investigación 
histórica. 

Venido al occidente, en la Suiza, gran- 
de influjo ejercitó sobre su tendencia fe- 
dernlista y libertaria, el contacto con la 
federación de Jura, que en el 1872 había 
asumido una dirección esencialmente au- 
tonomista y antiantoritaria, Es necesario 
notar que la determinación de tal direc- 
ción había contribuido mucho y el domi- 
nio fuertemente centralizado, se puede de- 
cir tiránico del Consejo General de la 
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NUESTRO 


Sin conocer en conjunto las necesidades 
de la humanidad, sus causas y sus efec- 


tos es imposible orientar la acción efi- 


cazmente. 





Separados los pueblos, hasta la época 
proseute, por razas, religiones y patrias; 
agobiadas las multitudes por el hambre; 
posesionados los más nudaces de la rique- 
za social y todo esto agravado por la di- 
versidad de lenguas incomprensibles y 
por la ignorancia general; se explica que 
las sociedades de todos los tiempos ha- 
yan tropezado en tan múltiples ubstácu 
lus tardando veinte siglos en lo que «año- 
ca se podría avanzar en pocos años por 
el camino de la perfección y la comoudi- 
dad. 

Hay que volver nuestros peusamientos 
a la iniciación de la era actual y ver la: 
nebulosa de misterio y opresión que ¿ta-. 
ba a la multitud de parias que cual jura- 
cionales eran manejados por los señores 
de «aquel tiempo. 

Ellos, no obstante, dieron impulso a las 
ciencias y las artes; ellos, siempre bajo el 
yugo del amor, construyeron los ricos pa- 
lacios cuya mampostería y cerámica aún 
asombran por su magnificencia; ellos son 
os genitores del arte pictórico y escultó- 
rico que floreció al principio de la Edad 
Media, talazon bosques, abrieron puso a 
través de los Alpes, tejieron de carrete- 
ras toda la Europa, funuieron las razas y 
descubriendo los principios básicos de las 
ciencias nos pusieron todo eso a nuestros 
pies como diciendo: uhí tenéis, sed feli- 
ces; y mosotros, injustamente ingratos, 
apostrofamos au nuestros mayores con el 
calificativo ““esclavos'? por todo ugra- 
decimiento, olvidando que solo es esclavo 
aquel que consiente en serlo, olvidando 
las épicas luchas que todas y cada una 
de esas razas o multitudes que nos han 


paso a la libertad, 

No fué un viaje de placer el que hizo 
Alejandro Magno al Asia a través de los 
mares y desiertos orientales, le costó la 
vida no solo a él sino también a su ejór- 
cito Macedónico, pero puso en comunica- 
ción países de tan diversas lenguas, 're- 
Jigiones y costumbres como Grecia y la 
India. Ñ 

Espartaco, rebelándose en Capua eon- 
tra el poder Romano y arrastrando con- 
sigo a gladiadores y esclavos por toda 
Italia, nos demuestra que la palabra ““Li- 
bertad”” fué la novia predilecta de los 
hombres desde los más lejanos tiempos. 

Las “*guerras púnicas”? ¿qué fueron 
sino ansias de progreso y libertad? 

¡Cartago! ¡Roma! Dos titanes encla- 
vados en la historia como dos fares, 

Amilcar Braca pasando el estrecho de 


ez digno cartaginés y digno padre de 
Aníbal y Asdrubal que lucharon contra 
la tiranía extranjera y murieron gue- 
rreando contra sus propios compatriotas 
los mercaderes que preferían vivir sub- 
yugados a Roma autes de arriesgar sus 
particulares intereses, 

Toda esa grandeza de la Roma antigua 
explorando los confines de Europa, ¿no 
denota la aspiración suprema del hom- 
bre de todas las latitudes por conocerse 
y mezclarse?.., . ad bb 


Roma venció a Cartago. ¿Y qué? Ro- 
ma fuó vencida a su vez; la Roma do- 
minante, el militarismo cuyo centro po- 
tencial so hallaba en el Lacio, fué des- 
truído por el espíritu libertario emans2do 
de esa dominación y germinado en todos 
sus súbditos desparramados en el conti- 
nente. 

Roma, fué víctima de las ideas le su 
víctima; como sucede siempre. 

Acaso fuera un espino lo que germi- 
naba donde marcaba su herradura el ea- 
ballo de Atila, pero todos los espinos dan 
flor; con más o menos razón lo esencial 
es germinar, moverse. 

Castilla; los reyes castellanos quisieron 
dominar al mundo, mas fueron dominados, 
ni Flandes, ni Oceanía, ni América, per- 
mitieron por mucho tierupo esa domina- 
ción y los últimos destellos de la corona 
castellana estín próximos a extinguirse. 

Do todo ol poderío inglés en los últi- 
mos siglos, pronto no quedará nada; se 
ha visto que los Parlamentos y las fron- 
teras tienen un valor muy nominal, 

En más de tres mil años de historia 
conocida, los pueblos no cesaron de gue- 
rrear. 

¿Para qué? 

Para demostrarnos que el único enemi- 
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precedido, aun equivocadas 4 veces, de- | mostración del origen ignominioso de la 
bieron sostener contra la tiranía para dar | riqueza acaparada. Ignominioso, digo, por 


Gibraltar para llegar a Roma por tierra (hay que seguir la guerra. 
en defensa de los derechos de su Hay que seguir la guerra, pero ¿contra 


AAA 


ENEMIGO 


go de las libertades humanas fué siem- 
pre y lo sigue siendo: lo desconocido. 
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Si tenemos la virtud de conocer a 
nuestro cnemigo habremos ganado la mi- 
tad de la batalla. 

Su principal enemigo lo lleva el hom- 
bre dentro de sí mismo; en lo que tiene 
de egoista. 

Pero el egoismo, glotón y grosero ya. 
no es lógico en la actualidad. , 

Hay una ley natural muy respetable 
que se denomina, “de conservación”. 

lu los lejanos «tiempos del hombre pri- 
mitivo, cuando sólo tenía ante sí lo des- 
conocido, se apoderaba por la fuerza de 
aquello que necesitaba para su conserva- 
ción; más tarde se hizo previsor y. tam- 
bién egoísta, guardando en su poder lo 
que otros necesitaban. 

Nunca es digno de: perdón quien ve a 
otro morirse de hambre sobráncole a él 
alimentos; mas, se explica aún cuando la 
duda del porvenir, las inclemencias del 
tiempo, las malas cosechas ponían en pe- 
ligro la vida propia. 

(La ciencia nos ba librado ya de esos 
fenomenos terribles). 

Los jefes de tribu, 108 patriotas pri- 
mitivos tenían esto muy en cuenta y a 
Ja vez que velaban por la vida de sn pue- 
blo, tenían casi generalmente la previ- 
sión de usegurar:e la propia aunque el 
pueblo pereciera 

De ahí nació, no solo cl acaparamien- 
to de los productos de la tierra, sino de 
la tierra misma cereando, en consecuen- 
cia, lus dos únicas clases antagónicas que 
existen ebtre los hombres. * 

lia de los ricos, una. 

La de los pobres, otra, 

En la conquista de América, más re- 
ciente «aún, en las expediciones armadas 
a las pampas argentinas tenemos una de- 


que si en otros tiempos el robo era ne- 
cesario para vivir, en la época moderna 
está suficientemente demostrado que la 
producción supera al consumo total del 
globo y se cuenta con elementos de comu- 
nicación, de transporte, es decir, de equi- 
librio a los efectos de proveer lag nece- 
sidades de todos sus habitantes. 

Ya son conocidas y entremezcladas las 
razas; ya se han descubierto las más im- 
portantes leyes de la física; ya no que- 
da en el planeta uh palmo de tierra sin 
explorar; las ciencias económicas, las es- 
tadísticas de producción y consumo están 
en nuestras manos así como los tratados 
de paz para demostrar que las guerras 
son innecesarias. , 

Y sin embargo, el hambre, la miseria 
aún predominan en el mundo. 

Existe la ignorancia, lo desconocido; 


quién? 

He ahí el secreto del éxito; el pasado 
nos legó todas sus experiencias, nos legó 
también todas sus armas. 

¿Quién tiene la culpa de que la ig- 
norancia y la miseria constituyan aún 
un flagelo para lu vida humana? 

Aquellos que, no por necesidad sino por 
vanidad, por vicio, detentan en su po- 
der lo que otros necesitan para salir de 
la ignorancia y de la miseria. 

Estos deicntaidores de. la riqueza social, 
son una minoría, pero están inteligente- 
mente radicados en todas partes y unidos 
entre sí. 

Ellos son conscientes de su obra, 82- 
ben que hacen el mal pero son enfermos 
de vanidad y de egoismo, su lujo y el 
lujo de sus mujeres lo3 tiene dominados 
y los hace refractarios a los clamores de 
Ja multitud. 

dar 


| Y bien; corresponde reaccionar y 
este último paso hacia la conquista del 
derecho a la vida; es lo menos que e) 
hombre deba exigir; si actuando en tinie- 
blas durante muchos siglos nuestros vie- 
jos, en pésima situación de esclavos, pe- 
learon y sufrieron hasta ponernos a un 
paso de la libertad definitiva. ¿Por qué 
tardamos en alcanzarla? 

Ya sabemos quién y por qué es nues- 
tro enemigo. 

Bolo se trata de aventajarlo en inte- 
ligencia, es decir, en organización. 

Si los ricos están erganizados para qui- 
tarnos lo que producimos eon nuestro tra- 
bajo. ¿Por qué no hemos de organizar- 
nos para defenderlo? 

Es un deber de justicia y de humani- 
dad. E 

Y es más fácil de lo que parece, 

Salta, Abril de 1925, 


Af, Fresco 





De ANGEL ABELLA 


AL CALOR DE LAS IDEAS 


Luis Fabbri, en su folleto ““Influencias 
burguesas en el anarquismo””, (menos me- 
ditado de lo que conviene) llega a con- 
clusiones que aprovecharemos para insi- 
nuar algunas cuestiones de las que han 
enfangado el ambiente anarquista. 

Empecemos por reconocer que la violen- 
cia tiene una procedencia burguesa, pero 
que, ciertos detractores de ella, la han 
empleado sin que de ninguna manera pu- 
diera justificarse. Mas que afirmaciones, 
pronto acogidas y más pronto olvidadas, 
hemos de guiarnos por demostraciones de 
que “*no existe una teoría de anarquismo 
violento””, 

En momentos flgidos de turbulencias 
políticas y sociales, aparece como un te- 
rrible dragón que se dispone a devorarlo 
y devastarlo todo, una literatura virulen- 
ta que es acogida por las masas con sim- 
patín porque halaga los instintos; las 
mentes hierven al recibir esas expresiones 
de violencia; sufren un espejismo y trai- 
cionan su propio ideario, esperándolo to- 
do de una marcha forzada entre estruen- 
dos y convulsiones. Esta literatura es una 
emulación de ciertas páginas mal digori- 
das, que no tienen otro valor que el esté- 
"tico; “*los escritores que se dedicaban y 
se dedican a esta especie de deporte de 
Gteratura violenta, estaban o están, aleja- 
dos del partido y del movimiento anar- 
quista; gus imitadores, suelen confundir 
la estética econ la sociología. No advir- 
tiéndolo así, introducen una levadura de 
la que sólo pueden resultar nefastas con- 
“secuencias, “Entre muchos anarquistas 
hay una deplorable tendencia a aceptar 
como teoría propia, todas o bastantes in- 
venciones burguesas, que son aprovecha- 
das como arma esgrimida contra el anar- 
quismo?”?, De la burguesía, ha partido lu 


vinfamante acusación que muestra el anar- 
j quismo eomo una secta o mafia recluta- 
dora de ladrones profesionales y de atra- 
cadores, muy donosamente bautizados eon 
el apelativo de expropiadores (1). Exen- 
samog3 decir que ha habido tiempos en 
que hombres que jamás se habrían atre- 
vido, por sentimiento de dignidad, a apo- 
derarse de un alfiler, al encontrarse eon 
la cómoda justificación de que el robo 8£ 
solamente una expropiación, mo vacilaron 
en arriesgar su vida, su libertad y lo que 
es peor todavía, para una conciencia 6s- 
crupulosa, en poner en peligro la serit- 
dad de un ideal, al que muchos tendrían 
que mirar como una farsa más, digna dé 
combatirse. Ei anarquismo no predica más 
qeu una sola expropiación y, no por cier- 
to, como principio de lucha entre dos ela- 
ses sociales, sino como corolario de la des- 
aparición de la explotación del hombre. 

Todos conocemos el engranaje del sis 
tema económico burgués, pero al anar- 
quista, jamás puede ocurrírsele, sin olvi- 
darse de los principios que profesa, extei- 
der la injusticia por saber que existe quien 
la practica. En el peor caso, es preferible 
que, quien arda en deseos de expPopiar, 
fe dedique a transacciones comerciales, al 
arrimo del Código, que lo pondrá a eu 
bierto de arrostrar peligros y conducirsó 
con deslealtad (2). 

Otro tanto, ha venido ocurriendo eon 14 
cuestión sexual. Da grima a veces leer 0% 
la prensa anarquista aleunas interpreta 
ciones del amor libre. Y verdadera pens 
ver cómo algunos lo practican. 

En la teoría confunden las aptitudes 
¿con las tendencias, y en la práctica ha» 
llevado a límites verdaderamente vitup* 
rables. La promiscuidad y la poligamis» 
en sus aspoctos más irracionales, han mó 
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logrado muchag uuionos de la juventud. 
Jistos casos de abyocción, han despresti- 
giado Ins teorías, más que todas las 8á- 
siras y burlas de la burguesía. 


Algunos auarquistas, en su afán inau- 
dito de emancipación (menos lograda en 
el hombre que en la mujer, pues ósta, al 
fin y al cabo, tiono su finalidad en 8í, 
¿on una vida subjotiva en absoluto, mion- 
trua que el hombre oxpande su energia 
fuera de si, objetivándolo todo) (3) ulgu- 
nog auarquistas decimos, arrastran a la 
mujer a apclase du privaciones y de 
penalidades, a las que no están preparadas 
c¿vuvenientemente por sus convicciones, 4 
causa, todo ello, de un egoísmo masculino 
¿rovocado por diferentes causas íntimas, 
ajenas al amor y a las ideas y que, más 
fácilmente, podrían encontrarse €n las 
abstenciones prolongadas y en el misogi:- 
nismo que de pronto hace cruc. 

“381 espíritu de contradicción, que em- 
puja «e decir y hacer, precisamente lo 
contrario a lo que hacen y dicen los bur- 
guesos, significa, en definitiva, sufrir la 
infiuencia de éstos. ?? 

“¿Desde el momento que no querenos 
ser solamente una escuela de discusión 
filosófica, sino también un partido re- 
volucionario, eu la lucha han de emplear- 
se los medios que la situación nos con- 
sienta y que los mismos adversarios mos 
indicarán poniéndolos en uso.?”? Por eso, 
cuando se disfruta de un grado mayor de 
libertad y el liberalismo de los gobiernos 
«leja amplia campo a la propagauda y 
¡la expausión de las ideas, debe mostrar- 
«uando se siguen procedimientos de hosti- 
se una suma de tolerancia mayor que 
tidad sistemática y violenta. Hacer la- 
por revolucionaria es una tarea de cada 
lía, onsanchando el radio de acción, per- 
suadiendo, atrayendo simpatías,  ofre- 
ciendo confianza de seriedad, razonando 
«iempre las ideas neeptadas; no apostro- 
fando a los que no calcan nuestras ideas, 
ni tampoco fulminando amenazas O COn: 
lonaciones, que están muy en su lugar 
entre la burguesía; ni monos forzando la 
marcha de los avrontecimientos públi- 
«03, para conseguir una rebeldía que no 
na sido gestada. 

«“En todo y a propósito de todo los 
revolucionarios no deben «abdicar nunca 
le su propia razón; indignarse siempre, 
venga 0 no a cuento todos los días, has- 
sa cuando se habla del materialismo his- 
tórico, de individualismo o de concentra: 
ción espitalista, es pueril, gxponiéndonos 
a no ger fomados en serio y a que el 
abuso de frases gruesas acabe por hacer 
ineficaz lo que decimos.?? Expongamos, 
argumenteimos, demos continuamente ra: 
¿ones sin apocamiento pero sin gritos que 
no asustan sino a los tímidos pájaros y 
a madie persuaden. Conforme el griterío 
o» más ensordecedor, menos razón se tie- 
ne. No es preciso enardecer más que la 
inteligencia. Y la inteligencia alcanza ma- 
vor expresión cuanta más razones se lo 
den. 

Otro defecto que produce grandes ma- 
les, el disolvente más seguro que puede 
tener el anarquismo, es que algunos anar- 
«uistas se hagan voceros de todas las 
calumnias y todas las falsedades inven- 
tadas. Llevado el anarquismo a los lin- 
doros del amor propio, de la insidia, se 
comienza a socavar toda la obra reali- 
«da a costa de sacrificios y de una in- 
calenlable enorgía. 

tí mayor corrosivo de las ideas, es ese 
venenoso murmullo de corrillos, que no 
deja mada sano y acaba con todas las 
¿eputaciones de los individuos, Es unn 
ponzoña, que no hay manera de contra- 
cregtar más que aislando a quien la. pro- 
page en conferencias, en artículos y en 
¡urmuraciones. A tales sujetog conviene 
apartarlos de nuestras relaciones y mi- 
rsrlos de lejos, como una plaga social 
«Que produce grandes estragos morales. 
No hay modo de poder entenderse con 
«dos, mi de cruzar más de cuatro pala- 
iras, sin sentir una profunda repulsión. 

“Implica defecto gravísimo cuando se 
welemiza con alguno y se lo critica s$u- 
vauerle de mula fe; es preferible, aun 
«sepechando lo contrario, suponer buena 
inteneión en el contendiente, sin perjui- 
«o de vapulesrle cuado su mala fe re- 
3ulto evidente.”” 

Hay quien está convencido, entre los 
ozarquistas, que la mentira no perjudica 
cqarndo se trata de combatir al adversa- 
”:o, Implícitamente justifican y aprueban 
lag mayores infamias, pues hacen ver que 
al fin justifica los medios. Luchan con 
zancadillas, propias de quicn ha sido atra- 
tado en flagrante insineeridad y no va- 
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DE BRANDES A IBSEN 


- En Diciembre de 1870, en los días de la 
“svmenda derrota de Francia por Ale- 
fiania, el literato dinamarqués Brandes, 
«seribía a Ibsen, el pocta y dramaturgo 
LOruego: 

“La antigua ilusoria Francia desmo- 
tonase a pedazos; cuando le suceda lo 
Mismo a Prusia, entraremos de prouto en 
:8 era futura. ¡Oh, cómo bullirán enton- 
us las ideas a nuestro alrededor! Y en 
verdad que es tiempo que esto llegue. 
“Cuánto hemos visto hasta hoy, ¿qué son 
sino los resíduos del festín revoluciona- 
sio del siglo pasado?... Hace falta a las 
ideas materia nueva y nueva interpreta- 
ción. La igualdad, la libertad y ln fra- 
“ernidad ya no son lo que eran en tiem- 
lu de la difunta Guillotina. He aquí lo 
que los políticos no quieren comprender 
Y he aquí el por qué les odio. Los hom- 
»res solo quieren rovoluciones especiales, 
“evoluciones exteriores, revoluciones po- 
«lticas; pero todo esto no son más que ba- 
sttelas, Lo que importa es la revolución 
da] ospíritu humano?”?”... 

2 visión profética del gran escritor 
Mipieza a cumplirse, 
_ Visión inspirada, no por la intuición 
teligioga, hija de la fe, sino por la per- 

“epción del futuro como natural conse- 
Muencia de los factores sociales que nc- 
*“laron en ol pasado. 

Glosemos brevemente la carta para dar- 
208 cuenta de ello. 

La antigua ilusoria Francia desmoró- 

o 2 pedazos... Efectivamente, la 
"tancia republicana, mejor dicho, el ideal 

fmocrático * burgués que simbolizaba 
AUcia, está en bancarrota. La Revolu- 
pa Francesa fuó una revolución de ela: 
el la revolución de la burguesía que 8€ 
tigió en dominante. Minoría audaz,- 8u- 
Po aprovechar para sus fines la fuerza 


A 
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| dea los Estados Unidos, por uno de sus trabajos 


silan on escárnecor a quien les estorba, 
con tal de salir airoses en sus propósitos 
difamadoros. Tergiversan deliberadamen- 
te las acciones y las actuaciones de los 
demás, y cuaudo se les quita la hipócrita 
máscara con que so cubren, alegan que 
han sufrido un error de apreciación; pe- 
ro la mentira, que siempro deslumbra más 
uc la verdad, ya se ha abierto camino. 
lista elase de individuos, es materia a 
propósito para sor convertida en delato- 
res. Hay infinitos antecedentes y podría- 
mos llenar varias páginas con los nom- 
bres de individuos que se han presentado 
como espíritus inmaculados, se han cap: 
tado la confianza de las colectividades 
obreras y después se ha visto que no eran 
mas que provocadores a sueldo, o vivido- 
rea de la peor ralea. Si se supiera infun- 
dir en nuestros medios, más respeto ha- 
cia las personas, más mesura en cl len- 
guaje y verdadero amor a la verdad, nos 
veríamos exentos de tales vergiienzas. 
“La mentira es siempre despreciable, sea 
lnica, sea política, sea religiosa... sea 
unarquista. ?? 

Quisiéramos que cada cual, desapasio- 
nadamente, razonara las causas que in- 
fluyen en la honda crisis de hombres que 
en Cstos momentos se nota. 

Recuérdese a tantos y tan buenos com- 
pañeros que, no de ahora, sino de hace 
unos años, se van retirando de la lucha 
intimamente amargados. Hombres como 
Molla y Prat, a quienes no se les puede 
tachar de insinceros ni de advenedizos, 
viven alejados de nuestro contacto. ¿Por 
qué? — ¡Por inconsecuentes! — Débil y 
vana respuesta, que no descubre ningún 
abismo del alma, ninguna complejidad del 
espíritu humano, vano hallazgo de quien 
uo quiere ver de qué parte está Ja ineon- 
secuencia; expeditivo argumento sin atis- 
bos psicológicos; insustancial apego a 
explicárselo todo con frases triviales, 

Lo que ninguno de los que despachan 
cédulas de “consecuencia anarquista”, se 
ha planteado seriamente, es por qué un 
hombre sincero puede llegar a la “fincon- 
secuencia”? ¿Quién deja de ser lo que 
era?, ¿él o los que le critican? ¿Es que 
la consecuencia es siempre admirable, 
sentimiento puro, posición noble y digna 
de alabanza? ¿Es que eso que se atri- 
buye a falta de persevorancia, no puede 
enaltecer. en determinadas circunstancias, 
en vez de rebajar? 

Hay ocasiones, en las cuales, un indi- 
viduo o una minoría, puede tenor razón 
contra todo el mundo. Y si expuesta la 
razón, se hace de ella caso omiso, debe 
sustentdrse contra viento y marea, aun 
a riesgo de quedarso aislado. El hombre 
sincero y que sabe lo que valen gus opi- 
niones, debe afrontar todas las adversida- 
des en defensa de su sinceridad. 

Lo que sobrepasa los fueros de la ra- 
zóm, es hacer víctimas de sus propios 
errores a los demás, aun cometidos a eos: 
ta de la vida. Lo que merece reprobarse, 
es la consecuencia en las desviaciones pa- 
sionales y en el subterfugio empleado pa: 
ra justificarlas. 

En la mentira munca se debe perge- 
verar. 





(1) En numerosas ocasiones, Reclús, Kropot- 
kin, Malatesta — por citar a los de mayor iz 
nificación en el movimiento anarquista —, han 
de propaganda y acción. Eliseo lúás condenó 
sevoramente el acto terrorista de Emilio Henri. 
Kropotkin dió su reprobación a los que en noi: 
pre 20 anarquismo, se dedicaban a la expropia- 
. (2) Como ejemplo de austoridad, digno do 
imitarse, recordaremos al hombre bueno y sabio 
que se llamó Elisco Reclás, a fin de contrastar 
su conducta, en difíciles trances de la vida, fren- 
te a la de quienes pudieran argilirnos con deter- 
minismos que una vez conocidos pueden voncer 
con voluntad. Pasaba Keclús r uno- de esos 

ríodos desesperantes de miso a, a los que tan 
recuentemonte están abocados los hombres de 
espíritu libre, cuando recibi unos miles de dóla- 
res y una carla de agradocimiento del gobierno 


sobre la historia de la independencia del pueblo 
norteamericano. Reclús rochazó el dinero, con- 
testendo que a él no le había movido el interés 
de lucro al realizar aquel trabajo. Esto es ven: 
cer los determinismos económicos. Ya que no 
todos sean capaces de esta superación, por lo 
menos que no disfracen sus actos con la hipo- 
eresía de una moral que violan contínuamoento. 

(3) Jorge Simmel: «Lo masculino y lo feme- 
nino»». La descripción psicológica de las muje- 
res individuales tropieza con finísimos matices 
que cluden toda aprohensión; las mujeres mis- 
mus son incapaces de hacerse comprender ínte- 
gramente de los hombros. Pero hay de todo esto 
una razón todavía más profunda: la mujer indi: 
vidual es más difícil que el hombre individual 
justa mento por que el gónero mujor es más fá- 
cil de definir que el género hombre... Por una 
parte lo absoluto masculino, signiflea la objeti- 
vidad, la actitud normativa sobre toda objetivi- 
dad y oposición, altara que solo se escala por vía 
do dualismo; po rotra parte, lo absoluto feme- 
nino, inmóvil en su reclusión substancial, cons- 
tituyo la unidad del ser humsno antes, por do- 
cirio así, de la distinción entre el sujeto y el 
objeto. 








De ADRIANZ¿DEL VALLE 


uifican desde el punto de vista burgués: 
igunidad ante la ley... una ley que pro- 
viamente garantiza los privilegios de los 
que poscen la riqueza, siendo por tanto 
una igualdad puramente ilusoria; liber- 
tad política, esto es, mero goce de los 
llamados derechos políticos... cuando no 
son restringidos o nogados; fraternidad... 
bien, en cuanto a la fraternidad, hay que 
entonderla al revés, porque la moral bur- 
guesa se basa exclusivamente en la ex- 
plotución del prójimo. 

Los mágicas palabras que sirvieron de 
loma a losrevolucionario s del siglo diez 
y siete, las entendemos hoy de muy dis- 
tinta manera; igualdad de condiciones, lo 
que implica igual derecho a la vida y a 
la riqueza social; libertad individual ple- 
pa, sin más limitaciones que las que im- 
pone el respeto a la libertad ajena; fra: 
ternidad humana, basada en la solidari- 
dad y en el mutuo apoyo. Y esto es lo 
quo los politicos no quieren comprender, 
como dice Brandes, tanto los políticos 
hurguese3 como los que se titulan socia- 


"listas, porque siempre serán incompati- 


$ masas desheredadas, ilusionándo!as | 


on las mágicas palabras de igualdad, li- 
dertad y fraternidad. J 
2 sabemos lo que tales palabras sig- 


bles los verdaderos principios de igual- 
dad, libertad y fraternidad, econ el man- 
tenimiento de una organización social au- 
toritaria. 


Brandes insinuaba en 1870 que cuando 
la nueva Prusia, o sea la Alemania uni- 
ficada, se 'dosmoronara a pedazos como 
la ilusoria Francia, entraríamos de pron- 
to en la era futura. Y bien, la Alemania 
imperialista ha cesado do existir al sa- 
lir derrotada de la gran guerra. Los idea- 
les que simbolizaba de férrea autoridad 
y disciplina militarista, han sufrido rudo 
quebranto. ¿Habrá empezado entonces la 
era magnífica de las realizaciones verda- 
deramente revolucionarias?... 


Creemos que sí. Cierto, el mundo anti- 
guo so defiende, resistiéndose a dojar li- 
bre la sonda a los nuevos ideales; pero 
en su misma rabiosa resistencia hay una 
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EL LIBERTARIO 








De P. H. TIMO 


¿HACIA DONDE VAMOS? 


Indiscutiblemente, el Anarquismo en la 
hora actual siento en sus entrañas, el más 
formidable de los sacudimientos, produci- 
do esto último como consecuencia de la 
““Rovisión de Valores”? — llamémosle mo- 
rales o materiales, por cuanto dicho revi- 
sionismo no llega ul fondo mismo de su 
estructura básico-fundamental. 

Teóricamente, quizá ninguna revisión 
sería capaz de modificar nuestro princi- 
pio filosófico, sim producir parcial o to: 
talmente una categórica negación al prin- 
cipio mismo; quiero decir, de que el Anar- 
quis no puede ser ““Reformista””. 

Todas las situaciones por las que en di- 
versas épocas hu pasado el Anarquismo, 
han sido llamadas enfáticamente “'conse- 
cuencias de la revisión de valores??”, y en 
esto tren hemos llegado hoy a tal canti- 
dad de *“revisionistas de valores??, que se 
han ercado tantas estaciones de descenso, 
con una heterogeneidad tal de nombres 
—(EL LIBERTARIO, **Ideas””, ““La An- 
torcha?”, ““La Protesta'” y ““La Rebc- 
lión??)—- que es sorprendente. 

¿Pero francamente existe el propósito 
sincero de elevar el Anarquismo? 

¿Buscan o se esfuerzan en tal sentido, 
los que empleando el ya desgastado estri- 
billo de ““revisionismo”” día a día, for- 
man rancho aparte? 

¿Existe en realidad el deseo de reali- 
zar una obra práctica y efectiva en el 
sentido de una verdadera y lógica Revi- 
sión de valores? ¿O es que lo real, lo posi: 
tivo, lo axiomático que existe es el ruin 
propósito de desprestigiar el Anarquismo, 
y el único móvil es de que algunos satis- 
fagan gus insaciables apetitos de «ambi- 
ciones inconfesadas, pero evidentes? 

Resumiendo todos los interrogantes, y 
mirando detenidamente los hechos produ- 
cidos y analizando las causas aducidas por 
los diferentes grupos para justificar 8Us 
respectivas actitudes, se llega a una eon- 
elusión verdaderamente desalentadora y 
dolorosa. 

El pretexto del pseudo *“devisionismo”” 
es en unos un fin amplio y digno; en otros 
una ficción, y en los demás una careta 
nal colocada que les deja al descubierto 
gus felinas miradas de agazaparlo todo, 
sin importarles a qué precio. 

La obra realizada por los diferentes 
grupos es evidente, revela inequívocamen- 
te que hay unos que se esfuerzan por 
mantener dignamente los principios del 
Anarquismo; otros que desean imprimirle 
nuevos derroteros para su mejor propul- 


sión. Pero estos son los. menos. Los otros, 


los más, buscan únicamente destruir el 





He aquí 
E de la uetual situación del Anar- 


os arranque del laberinto envenenado a 


tando el grandioso Ideal de redención Hu- 
mana; y los últimos, empedernidos opor- 
tunistas, que para realizar sus bastardas 
ambiciones, no se detienen ni en lo más 
bochornoso, perpetuándose en un caudillis- 
mo ramplón y deshonesto, elaudicando del 
Anarquismo y eulodándolo econ sus ver- 
gonzantes concupiscencias y venalidad ca- 
racterísticas de y con un partido político, 
al precio de unos miserables rublos y por 
la promesa de una ““Putura o futuro Co- 
misariado del pueblo. 
desgraciadamente 


E para vivir sin trabajar, explo- 


la verdad 


quismo en el país, colocado por la obra 
nefasta del caudilllsmo y la ambición de 
logs mal llamados ““unarquistas?”. 

Los anarquistas hemos llegado a un ex- 
tremo de tal confusión, por los odios sem- 
brados a raíz de todos los hechos ocurri- 
dos, que moralmente nos vemos casi im- 
posibilitados de desarrollar ninguna pro- 
paganda en el seno de la masa del prole- 
tariado, por la repercusión de nuestros di- 
versos hechos, log que fatalmente han 
sembrado la desorientación en el proleta- 
riado de la región. 

¿Queremos, como sinceros luchadores, 
como digno portavoces del Ideal, borrar 
de una vez estas miserias morales que 
nos atan? 

Si tenemos esta predisposición, si esta- 
mos animados de que el Sol de la Anarq- 
uía ilumine nuestra ruta y desapasione 
nuestros cerebros, cortemos por lo sano. 
Realicemos un gesto que nos enaltezca y 


que nos dejamos conducir al calor de las 
pasiones. 

Ei campo anarquista está suficiente: 
menta trillado. Conncemos mutuamente 
las llagas donde están. Sabemos donde 
están los buenos y sabemos donde está 
la polilla y el abrojo. 

Reunámosnos los buenos como verdade- 
ros anarquistas en un magno congreso, 
donde todos vayamos animados del pro- 
posito de engrandecer nuestras luehas con- 
tra el enemigo común y secular, para le- 
vantar el Ideal al nivel que les eorrespon- 
de. Vamos dispuestos a sacrificarlo todo 
por la Anarquía, y en fraternal eonsor- 
cio elaboremos el plan de batalla, que 
inliseutiblemente nos dará el triunfo. 


demostraremos ser anarquistas; de lo con- 
trario no somos nada y nos llamarán los 
*““Berreadores descarriados””, 

¿Estamos? ¡Viva la Anarquía! 

Salud 


| Si somos capaces de realizar este gesto 





De S. FERRER 


LA ADAPTACION 


Invariablemente, logs hombres orienta- 
dores de la Internacional Sindical Roja, 
han afirmado, gin que en esta afirmación 
háyaose contradecido, que la lucha que 
a diario deben llevar al terreno capita- 
lista los sindicatos no será productiva si 
estos no marchan de la mano en unión 
y estrecha colaboración com los partidos 
comunistas. Para justificar esta tesis, han 
apelado a diversas manifestaciones, entre 
ellas, las que pretenden señalar como di- 
visionistas y pequeño burguesas, las ideas 
esencialmente sindicalistas que niegan 
valor a la acción de todos los partidos 
políticos. La consigna de trabajar en co- 
mún las filiales de la Internacional Sin- 
dical Roja con el Partido Comunista se 
ha hecho extensiva a todos los países, ex- 
eluyéndose la preocupación de una veri- 
ficación de conveniencias respeto a las 
peculiaridades especiales de ambiente do 
cada país. 

Para el Partido Comunista de Rusia la 
Interracional Sindical Roja no es sino 
un apéndice del mismo, y no ya cn lo 
que a Rusia se refiere sino extensivo a 
todos los países. 

Resulta ridículo a esta: hores preten- 
der hacer creer lo contrario cuando «docu- 
mentariamente y con toda valentía nos 
lo han anunciado así los dirigentes del 
Partido Comunista de Rusia. Sentado 
pues gue la Sindical Roja no es sino que 
un brazo extendido por el mundo para 
atrapar prosélitos y llevarlos «l partido 
político o hacerlos depender de él, con- 
viene valorizar entre nosotros el grado 
de razón que les asiste a los enemigos del 
Estado y de los partidos políticos, para 
defender la Internacional que nos ocupa. 

Se nos ocurren estas modestas disgrega- 
ciones a propósito de lo ocurrido recien: 
temente en el seno de la Federación de 
log sindicalistas, defensores de la 1. Sin: 
dical Roja. 

Apartándonos del hccho en sí, en lo 
que hay de deshonestidad partidista de 
parte del expulsado, cuando divulga he 
chos que ocurridos un el seno de la Fo- 
deración constituye inmoralidad revelar- 
los, ya que solo sirven para que el ud- 
versario logre munirse «le recursos para 
explotar situaciones, diremos que el he- 
cho aporta las enseñanzas necesarius pa- 
ra la meditación de los compañeros nfec- 
tados. > 

Sindicalistas, enemigos históricos de 
todos los partidos políticos, se nos apa- 
recen por lógica oficiando de defensores 
de estos. 

Afirmaron siempre los sindicalistas lo 
que la experiencia les enseñó; que, con el 
partido y el Estado no podrían realizar 
nunca su revolución, y que por sabido 
volvían a sus sindicatos ereando en ellos 
la fuerza capaz de lograr la emancipación 
integral del salariado, y con Arraga cuan- 
do loa unía afinidad ideológica y nos re- 
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demostración de que reconoce la pujanza 
de aquéllos y les teme. 

Lo positivo es que la era de las re- 
voluciones exclusivamente políticas ha 
terminado, y de hoy en adelante, toda 
revolución obedecerá a la necesidad de 
efectuar un cambio en la estructura de 
la sociedad. 

Asistimos a la revolución del espíritu 
humano, revolución lenta, pero segura. Y 
esta revolución espiritual os la que va 
incubando la otra, la material, que con- 
erctará las aspiraciones en hechos, el 
ideal en realidad, 


mao mid 


galaban estudiadas conferencias, afirma- 
ban aquel viejo concepto del sindicalismo 


“que señalaba: que, pretender transformar 


fundamentalmente el orden social utili- 
zando las instituciones burguesas: el Es- 
tado y el parlamento, era desconocer la 
génesis histórica de aquellas institucio- 
ues. 

Se ha pretendido salvar la contradic- 
ción de hoy, aduciéndonos la razón rela: 
tiva, que no nos ha convencido, de que 
el Estado “'proletario?? actualmente en 
Rusia dista mucho de ser aquel Estado 
de que nos hablaba el sindicalismo para 
combatirlo, 


Log hechos nos evidencian que el Es- 
tado por la propia esencia autoritaria 
que domina todo su engranaje, aun con 
el marbete de proletario, es siempre la 
arma esgrimida por los liberticidas para 
sofocar el ambiente de libertad, creadora 
del mundo soñado por los que ansiamos 
la emancipación integral. 


Para un sindicalista revolucionario has- 
ta ayer, el Estado había sido un enear- 
gado de negocios que se adjudicaba la 
misión de intervenir en logs actos y acon- 
tecimientos que interesan u los hombres; 
hoy, es un conjunto de hombres que se 
interesan por el bien del pueblo y que 
debe intervenir en los negocios y acon- 
tecimientos de ese pueblo. Para un ein- 
dicalista revolucionario, jel Hstado, fué 
siempre un factor de opresión, y toda: 
las actitudes de apariencia liberal que 
adoptara serían otras tantas maniobras 
hechas para abusar. 


Hoy el Estado de Rusia, es para los sin- 
dicalistas nuestros un Estado inmejorable 
que debe cargar 4 cuenta del hambre del 
pueblo un reguero de burócratas, por una 
fatalidad emergente de la revolución. Y 
en el tren da justificar posiciones a esta 
altura de los hechos, se va insensiblemen- 
te negando la virtualidad del sindicalis- 
mo, transformándolo y aduptándolo, vale 
decir negándolo, y todo por salvar en 
apariencia un error que no se tiene la 
valentía de reconocer. 


La Internacional Sindieanl Roja es, to- 
dos lo saben, un instrumento del partido 
comunista, éste el mantenedor del Estado 
y aquel la negación de la libertad. Un 
sindicalista que ama de verdad las teo- 
rías del sindicalismo no puede estar con 
la Internacional Sindical Roja, sin que 
implicitamente se niegue. 

No hace mucho, y la cita me salva de 
suposiciones erróneas, coincidían  Her- 
nández y Barrajón, ambos partidarios a 
su modo de la Internacional Sindieal Ro- 
ja, en exigir se borrara de una declara- 
ción hecha en un documento de la U, $. 
A. la palabra antiestatal, porque ella ha- 
cín referencia al Estado ruso; el uno sin- 
dicalista, y el otro anarquista, negaban 
ambos sus credos, porque insensiblemente 
ge contaminaron de lag ideas de partido. 
Para mí ni el uno es sindicalista, ni el 
otro es anarquista; ambos estarían muy 
bien en el partido comunista. 


se final de adaptación hacia la polí- 
tica de partido, es la que le está reser- 
vada a todos los sindicalistas que se nie- 
guen en sus primitivos y rectos conceptos 
antiestatales, 

La experiencia nos está diciendo todos 
los días cuán engañosa es la política de 
partidos, y cuántas las adaptaciones de 
éstos, para lograr adaptaciones de otros... 


Los camaradas sindicalistas sufren ac- 
tualmente el error de no eonfesar que 
han elegido un camino torcido que los 
lleva fatal o irremisiblemente a la nega- 
ción de los postulados del sindicalismo, 
de aquel sindicalismo de primera hora; 
de los Leone Sorel, Ginfelles, etc., de 
quienes se usa el nombre a cada instante 





que mantiene alejadog de la verdad, a 
nuestros sindicalistas. * 

Grifuellos, afirmaba es cierto, que el 
sindicalismo no sigue una línea recta re- 
gular: sube, avanza, desciende, retroco- 
de, pero también afirmaba que su ascen- 
sión es continua y constante, y que lo 
básico del sindicalismo era la negación 
del partido y del Estado; aquel, por que 
había ya 'demostrado su linconsistencia 
para lograr la emancipación de la clase, 
y éste porque era la esencia liberticida 
de las colectividades y la Sindical Roja 
es el brazo derecho de un partido, y de 
un partido que ha plantado un Jstado, 
un Estado que como todos los existentes 
es por su propia esencia tiránico y des- 
pótico. Un sindicalista revolucionario no 
puede defender ni el partido ni el Esta- 
do sin que el proceso de udaptación de 
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la hablamos se haya ya operado, y em 


ec .es todo menos sindicalistas. 

Confieso que ul eseribir estas líneas 
miro las eosas en consonancia con mis 
propias ideas que no se identifican com 
las de Tos ciertos sindientistas por ello en- 
cuentro justas las pulubras de Grifuelles 
cuando éste decía « la juventud: que al- 
gunos de los nuestros desviados y atraídos 
por la sonrisa corruptora del poder caerán 
pero a pesar de todoesto , la eluse obreras 
seguirá su ruta tanto más segura y con 
mayor firmeza cuanto mayor confianza 
teuga en sí misma y más se huya babk 
tuado 1 practicas la acción directa del 
sindicalismo revolucionario sin recurrir 2 
la colaboración con los partidos que nun- 
ca serán de clase, 

lil proceso de udaptución se está ope- 
rando y el tiempo será el que los advierta 
de la gran verdad que apuntamos, 


A 


este caso 


A | 








De J. G, PULIDO» 


¡ SALUD, ANARQUIA ! 


Los tartufos, log dogmáticos y  retró- 
grados te maldicen, te ultrajan y vitupe- 
ran; los mistificadores, los sofistas y 
lacayos, en el empeño ciego y absurdo do 
alabar, glorificar y barnizar la actual or- 
ganización social, que por estar busada 
y sostenida por la ley del más fuerte, es 
antirracional y antihumana, te presentan 
ante la faz del mundo como un monstruo 
antiestético y feroz, como un tigre ham: 
briento, destructor como un volcán que 
cuando estalla hace volar montañas 0 
ciudades. 

Y nosotros, tus defensores, tus predi- 
cadores, tus abnegados hijos, somos mote- 
jados de locos e ilusos cuando no de en- 
fermo y eriminaleg innatos como lo pre- 
tende el pobre diablo y ““famoso cerimi- 
nalogista italiano, Lombroso””. Los tra- 
bajadores, los de manos callogas y el cu- 
tis tostado por los rayos del sol, los mi- 
serables hambrientos, olvidados de la 
fortuna, los héroes ignorados y despre- 
ciados que arrancan de las profundidades 
del mar y de las entrañas de la madre 
tierra todas las bellezas superfluas y úti- 
leg que adornan y dan colorido; todas las 
riquezas que alimentan y dan vida a la 
humanidad; los de cutis amarillento, los 
anémicos y enfermos de cuerpo y alma, 
log de manos blancas, escualidas y uñas 
largas que se consumen en un mostrador 


meros, vendiendo pieles, sedas y percales, 
te tienen miedo, te huyen porque no com- 
prenden ni saben de tus grandezas; por- 
que no ven tus bellas y nobles intencio- 
nes. Y mo eomprenden ni ven porque la 
ruda taroa cotidiana les ha atrofiado los 
sentidos y mercantilizado el cerebro, solo 
ven y oyen a través de otros; la venda 
que heredaron de sus antepasados hizo 
cicatriz en ellos y no pueden ver por sí 
solos si no a través de los vidrios opa- 
cos, sucios y artificialez que los privile- 
giados y usurpadores les proporcionan; 
son el eco de ellos, 

Afortunadamente, para nosotros y pa- 
ra la humanidad doliente, los tiempos han 
cambiado y a pesar de lus grandes reae: 
ciones en donde la sangre del pueblo ge- 
neroso hw corrido a torrentes, por enci- 
ma de las murallas y rejas que nuestros 
enemigos nos oponen para ahogar nuestra 


o escritorio haciendo números y más 


rebeldía y hacer morir nuestras ideas, ya 
levantando patíbulos donde hacían rodar 
las cabezas de nuestros mejores hermanos, 
y de enterrar vivos en estas y otras ebr- 
celeg y presidios odiosos, símbolo y fru- 
to de los monstruos que con figura de 
hombres nos han dirigido toda la vida co- 
mo a un rebaño de mansas ovejas. A tra- 
vés y por encima de todo eso tu madre 
anarquía te abristes ““cancha”” y te po- 
sastes en muchos cerebros sanos y espí- 
ritus fuertes, y estos sus admiradores, tus 
hijo, te trausportan por los aires y por 
tierra, tú bebes en las aguas, en las gel- 
vas, en las grandes ciudades y en las eo- 
lonias de miserables ranchos, siempre: 
triunfante... 


Nuestros propios enemigos, los detenta- 
dores de toda la riqueza, en su afán de 
extender y engrandecer sus dominios, en 
la avaricia ciega de poseerlo todo mejor 
y más cómodamente, se contradicen y 
rompen con las estrecheces y dogmas 
administrativos y hacen uso — para bien 
de ellos se entiende — de nuestras teo- 
rías **utópicas””, implantando el “*comu- 
nismo?” en gus industrias; la rivalidad 
comercial les obligó e formar las grandes 
empresas y trust, y éstas, muchas de 
ellas como en log del ferrocarril, marins 
mercante e instituciones postales y otras, 
la mayoría de ellas viven y se desarro- 
llan al margen casi de todos los gobiernos 
y se rigen por reglamentos y acuerdos li- 
reg macionales e internacionales sancio- 
nados en congresos ad-hoc. 


¡Madro Anarquía! anto tí, novia y 
amante de los hijos de la pléyade huma- 
na van los bardos soñadores a entre- 
arte a tus virtudes el holocausto de sus 
ríos e ímpetus de guerra. 


Solo falta que tus hijos, tus soldados 
redoblemos nuestras energías y termine- 
mos con las luchas internas y vayamos 
viviendo entre nosotros esa armonía € 
igualdad espiritual para que nuestra obra 
no sea estéril, y desde todos los rinco- 
ues del universo, donde quiera que nos 
hallemos campos ciudades o en las us" 
morras carcelarias inmundas como la que 
nos alberga hoy, gritamos al unísono: 
Mueran nuestros tiranos, abajo el estado 
social actual, viva la Anarquía! 








EL BUE 


La guerra europea ha hecho perder el 
equilibrio de todus las instituciones po: 
líticas, que hasta la víspera, se desen- 
volvían más o menos normalmente. Co- 
lectivamente nadie sabía que después de 
la hecatombe, se iban a producir hechos 
tan adversos al desarrollo de la vida hu- 
mana en sus Órdenes tanto políticos como 
económicos. La misma burguesía confiada 
en su poder y en los múltiples medios de 
que dispone, para salir más o menos al- 
rosa de sus aventuras, se ha encontrado 
en el trance difícil de tener que hacer 
concesiones que ini remótamente había 
pensado. : 

Los partidos políticos demócratas, li- 
berales y hasta el socialista parlamenta- 
rio, han quedado poco menos que deshe- 
chos y desprestigiados, al extremo de sig- 
vificar su nombramiento una simple ri- 
diculez que produce una sonrisa de am- 
plio excepticismo. La prueba de fuego 2 
que los ha obligado a tomar una actitud 
docisiva frente a los acontecimientos du- 
rante y post-guerra, determinó el desen- 
mascuramiento de su propia personalidad 
que tan hábilmente los había ocultado en 
su situación de comediantes de opereta 
bufa. No es necesario señalar la conducta 
de ese elemento tan falto de «onsecuencia 
y de carácter para ejercitar lo que du- 
rante años y años han venido predicando. 

El mundo entero en estog momentos, es 
un ejemplo jor demás elocuente que evi- 
dencia nítidamente la bancarrota de todas 
esas institneiones de politicantes que han 
hecho de sus ideales un modus vivendi del 
más rancio tinte profesional. 

Alemania, Rusia, España, Italia, Fran: 
cia, ete., ete. son escenarios donde los 
comediantes de pretendidos ideales de li- 
beralidad, han perdido hasta el sentido 
de la ridieulez, al extremo de no saber 
que partido tomar a objeto de poder se- 
guir sostoniéndose en el tinglado de la 
farsa politiqueril, 

Unicamente queda una esperanza, que 
puede llegar a tiempo siempre y cuando 
que el elemento anárquico se disponga a 
proceder con inteligencia y buen tino. 

En estos momentos por demás difíciles 
pera la vida de la humanidad, es indis- 
pensable la cooperación directa y tenaz 
de les anarquistas. Probablemente, si os- 
tos fueran lo suficiente videntes antes, 
durante y post-guerra; si no se dejaren 
llevar de tanto sentimentalismo románti- 
co, confiados en exceso en un determinis- 
mo incongruente, su actuación sería más 
convincente con hechos prácticos, y las 
cosas no hubieran llegado a donde han 
llegado. Si los anarquistas local e inter- 
nacionalmente, hubiesen contado con su 
propia orgunización lo suficientemente or- 
ganizada, no serían por cierto, los socia- 


para retorcerles sus argumentos y apli- ¡listas de Alemania y de Rusia. los que 
carlos a la posición dubitosa y confusa: harían fracasar tan bárbaramonte la ro- 
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volución hecha por esos pueblos. Porque 
es así. Los anarquistas econ su proceder 
individualista, tanto en su propaganda 
con sus acciones, mo hicieron más que 
favorecer log planes de los aventureros. 
amantes de la política parlamentaria. Y 
ésta es la hora en que debido a esa con- 
ducta suicida, esa organización no se ha 
hecho observando al mismo tiempo que ex 
necesaria, imprescindible, bajo cualquier 
punto de vista que se la mire. 

La humanidad y especialmente el pro- 
letariado, necesita un guía que le indi- 
que el camino de su propia felicidad y 
nadies más indicados para ello que los 
anarquistas. Pero para eso deben primera- 
mente organizarse los mismos anarquis; 
tas y desde su organización enseñar eoxm 
el ejemplo, las boudades del ideal anar- 
quista. Demostrar prácticamente que su 
organización federalista anárquica reune 
todas las condiciores paar reemplazar 
ventajosamente a todos log demás, víeti- 
mas de organizaciones, ya sean ellas “bur- 
guesas, socialistas o sindicalista. Poner en 
evidencia en todos ssu actos una morali- 
dad intachable. En fin, demostrar a ls 
faz del mundo que so es Anarquista, tam- 
to en su casa, como en la calle. Se me 
objetará que la burguesía, no permitirá 
a los anarquistas hacer eso. Naturalmen- 
te que la burguesía pondrá toda clase de 
obstáculos. Pero si no fuese así, ¿qué ob- 
jeto tendría ser y llamarse anarquista? 
Si la burguesía se opone n que los anar- 
quistas hagan su obra, es porque ellos 
quiercn hacer la suya. Y en este Ca80, 
si no fuese así, dejarían de ser burgueses 
para ser anarquistas también. Luego, en- 
tonces es necesario decidirse, que sin lu- 
cha, sin víctimas y sinsabores, no es po- 
sible llevar a cabo una obra de tanta 
magnitud como lo eg la organización de 
la sociedad sobre la baso del comunismo 
anárquico. 








Evasión de presos 


Nos llega la noticia de que días 
pasados se han evadido ( presos del 
presidio de Usuahia. Tntr> ellos se 
encuentran nuestros cor pañ ros Mo- 
rales y Baby, el prime:o por cues- 
tiones sociales y el segur do acusado 
injustamente de nn delito que no 
ha cometido. 

Nosotros deseamos sinceramente 
que los representantes del presidio: 
no logren dar con los fugitivos. 

¡ Buena suerte, hermanos ! 
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DE NUESTRA DELEGACION EN EUROPA 
CRONICAS DE PARIS * | 


GRANDIOSO MITIN INTERNACIONAL ANTIMILITARISTA 


Uno de los engaños, quizá el más efi- 
«az, esgrimido por las burguesías impe- 
rialistas que provocaron la pasada guerra 
para llevar oleadas de carne de cañón A 
las trineheras, fué inculcar por todos los 
medios en el cerebro del eterno sediento 
de paz: el pueblo, la ideu de qu esa Car: 
micería sería la última. Además se le pre- 
dieó calurosamente la necesidad de rea- 
lizar un supremo sacrificio para aniqui- 
lar al iilitarismo, cuyo espíritu amenaza- 
ba destruir tudos los derechos conquista- 
- «dos a través de los siglos. Igualmente se 
le dejó entrever que el desarme univer- 
sal pasaría de los discursos al terreno de 
una bella realidad. En una palabra, se 
le prometió hacer de la tierra una espe- 
cie de paraíso... después que regresara 
de los campos de batalla. 

Los hombres; cegados por la belleza de 
los argumentos, corrieron a inmolarse So- 
bre el aru de Marte. Por millones cayo: 
ron en la contienda entre una dantesca 
sifonía de pólvora y acero, ejecutada por 
su propia estulticia. Los pocos que regre- 
saron pudieron bien pronto cerciorarse de 
la falacia de las promesas capitalistas. 
lin lugar del desarme y de la paz uni- 
versal, en lugar de la muerte del milita- 
rismo, constataron la afirmación más pro- 
funda y sólida de este último y una nue- 
wa fiebre armamentista enmascarada tras 
de esa inocua pantalla, última ercación 
de la hipocresía capitalista, que se llama 
la Liga de las Naciones. 


Es efectivamente, si en un momento de 
la historia el espíritu guerrero y reaccio: 
mario de las clases dirigentes se ha ma- 
nifestado vigoroso y potente, es por cier: 
+o en los cineo años que se han sucedi- 
do después de la terminación de la gue- 
yra. El panorama, del mundo en la actua- 
lidad acusa un color acentuadamente gue- 
rrero. Es fatal. El imperialismo capita: 
lista está llegando al máximum de su 
«desarrollo. Las grandes potencias se sien: 
ten ahogadas económicamente unas por 
otras; la competencia, factor de impulso 
de los capitales, es posible anularla cuan- 
do resulta perjudicial dentro de cada país 
a los intereses de los grandes poseedores, 
por medio del trust, pero cuando la com- 
petencia se verifica entre trust y trust 
de diferentes Estados (como sucede en 
estos momentos) la solución lógica, de- 
terminada por leyes ineludibles, es la gue- 
ETA. 

Ya se habla de una nueva guerra con 
la mayor desenvoltura. Y a simple vista 
se advierte que sus causas serán especí- 
ficamente económicas. No hay más que 
seguir la ““política del petróleo”” a tra- 
wós de los datos desparramados como sin 
importancia en las columnas de los gran- 
dleg rotativos burgueses. La lucha terrl- 
ble que se está librando entre Sinclair, el 
rey del petróleo, que controla en sus ma- 
mos el enorme sindicato petrolero de los 
Estados Unidos, y el igualmente poderoso 
sindicato inglés, en las cinco partes del 
mundo, es el prólogo de una nueva ma- 
wacre. En América, desdo Méjico siguien- 
do hacia el Sur por las demás Repúblicas 
que baña el Pacífico, la batalla entre en- 
tos dos colosos financieros, provoca úna 
situación de contínuo malestar al prole- 
tariado; la tiranía de Leguía en el Pe- 
rá, por ejemplo, y sus consecuencias, obe- 
decen pura y simplemente a la influen- 
«ia yanqui que lo mantiene en el gobier- 
mo a cambio de las concesiones petrolí- 
feras que ha otorgado al sindicato Bin- 
«lair, en la esperanza de que el arbitraje 
de los Estados Unidos resuelva a favor 
del Perú la cuestión de Tacna y Arica, 
«uestión que los yanquis tratan de man- 
tener siempre viva acariciando la idea 
de una guerra entre Chile y Perú, hoy 
más que nunca, altamente favorable a sus 
intereses. 


Volviendo el rostro hacia Europa, 0b- 
servamos dos eampos de batalla petrolí- 
feros en los que riñen los citados sindica- 
tos: Rumania y Persia. En fecha no le- 
jana, el petróleo de Rumania prenderá 
fuego a Europa; el avispero de los Bal- 
Janes están sembrados de factorías in- 
glosas y norteamericanas, la penetración 
geonómica de esos países se efectúa rá- 
pidamente por los dos rivalea y sus con- 
secuencias ha producirse en breve plazo. 
Un fenómeno de exacta magnitud y sig- 
mificación se. produce en Persia, que está 
gomo una cuña encendida amenazando 
inundar de llamas el Oriente. 

Por otra parte, la ruptura: del tratado 
anglo-japonés y la firma del convenio úl: 
timo entre la Rusia de los Soviets y el 
Japón, significa una separación neta, ab- 


soluta entre Oriente y Occidente. Se pue-' 


den constatar dos bloques radicales enor- 
mes, unidos inteligentemente, en actitud 
indiferente al parecer, pero que oculta 
los gérmenes de terribles tempestades de 
odios, incubados durante siglos por la vo- 
racidad del imperialismo occidental. 


En la América de origen hispano-lusi- 
tano, se desarrolla actualmente una polí- 
tica armamentista que tendrá funestos re- 
sultados. La Argentina y el Brasil, es- 
tán adquiriendo todo el fierro viejo que 
les sobró a los contendientes de la gue- 
rra europea. La visita del general Man- 
gin y la del crucero fascista ““Italia?”, 
amén de los “*ventajosos*” ofrecimientos 
hechos por Inglaterra, Estados Unidos y 
Alemania misma, parece que han mareado 
un tanto la tranquilidad de los gobiernos 
argentino y brasileño, infundiéndoles me: 
galomanías napoleónicas que resultarían 
risibles por lo grotescas si no significaran 
un peligro para el núcleo de trabajadores 
de ambos países. 

Llegamos, pue3, a la conclusión que 
ana nueva guerra o guerras se están ges- 
tando nutridas por la ambición capitalis- 
ta, y que la maldición bíblica que es el 
militarismo adquiera un desarrollo por- 
tentoso en todas partes, hasta el punto 
de abrogarse la dirección de la cosa pú- 
blica como lo prueban la dictadura de 
Primo de Rivera en España, el banditis- 
mo organizado que ahoga a Italia, el cuar- 
telazo chileno, etc. 


¿Las masas, proletarias del mundo sa- 
brán anticiparse al estallido de esas ca- 
tástrofes a plazo fijo, rebelándose e ins- 
taurando una nueva estructura social que 
haciendo de los hombres seres libres bo- 
yren de antagonismos bestiales, y suprima 
para siempre el espectáculo de las carni- 
cerías humanas? 

Tengamos fé, 


Aquí, en Europa, la garra del milita- 
rismo se siente pesar con mayor fuerza 
que en parte del mundo. En Francia, la 
discusión del presupuesto de guerra, (nó- 
bese que gobierna un evañgélico gabinete 
socialista) provocó polémicas enconadas, 
pero el **buen sentido”” imperialista fran- 











cés triunfó en toda la línea, separando 
una fabulosa suma de millones (el pan se 
vende hoy a un fránco ochenta centési- 
mos, pero no importa; en París, en los 
barrios de Ménilmontant y Belleville, dia- 
riamente de cada diez niños de corta edad 
mueren siete de hambre, según las esta- 
dísticas burguesas!) para mantener su 
enorme máquina militar. La educación de 
los niños se hace de acuerdo a un plan 
de cuartel; las sociedades patrióticas eon 
el señuelo del seoutismo los atraen por 
centenas de millares, infiltrándoles el mor- 
bo del militarismo. 

En Alemania, su gobierno socialista **re- 
vanchista?? se ríe del Tratado de Versa- 
lles, de la limitación de armamentos y de 
efectivos que le fuera impuesta por los 
vencedores, por medio de la siguiente mar- 
tingala: en lugar de llamar a toda una ela- 
se al servicio militar, euyo número sobre- 
pasaría en mucho la cifra de hombres en 
pió de guerra puede mantener de acuerdo 
a los tratados precitados, llama solamen- 
te una parte, reduce el tiempo de servi: 
cio a un mínimo de meses y sin pasar ¡ja- 
más la cifra impuesta lama luego sueesi- 
vamente el resto de la clase, militarizando 
de este modo por completo al país. 

Ante estos hechos, ante la sitnación de 
España e Italia, la Liga Iuternacional de 
Refractarios a la Guerra, integrada por 
escritores, sabios, hombres de ciencia, mi- 
litantes revolucionarios, etc., ha iniciado 
una campaña de agitación antimilitarista 
en toda Europa, uno de cuyos actos más 
importantes, el grandioso mitin realizado 
en París, el 29 de Febrero, en el local de 
la Grande Salle des Syndicats, sito en la 
Rue de la Grange Aux Belles, voy a re- 
latar en atención a las ideas que vertieron 
los oradores respecto al problema del mi- 
litarismo mundial. 


La enorme sala, desbordante de públi- 
co, en su mayoría obreros, presentaba un 
magnifico aspecto. Después de unas bre- 
ves palabras del presidente del acto que 
explicaron la misión y los anhelos que 
guiaban a la Liga de-Refractarios, en me- 
dio de un silencio religioso ascendió el 
primero a la tribuna, el orador represen- 
tante de los hindúes, discípulo de Mahat- 
ma Gandhi. 


Había un enorme interés por escuchar 
la palabra de Oriente. Alto, seco, de per- 
fil afilado y anguloso, con gesto sereno, 
el hindú comenzó su diseurso en correcto 
francés. En pocas frases presentó el es- 
tado actual de la India sometida al yugo 
inglés, puso de relieve la terrible eselavi- 
tud que pesa sobre sus compatriotas, en- 
salzando la ya gloriosa figura de Mabat- 
ma Gandhi, quien con un valor sin igual 
y una tenacidad y voluntad “*que los 
hombres de Occidente no pueden compren- 
der”?, predica contínuamente la no-resis- 
tencia como método efienz para obtener 
la libertad de la India. Dijo que estaba y 
estaría siempre contra la guerra y contra 
cualquier manifestación de violencia, por 
que la violencia no puede engendrar sino 
la violencia; que la cura homeopática 
aplicada a la violencia capitalista impe- 
rialista, método que justamente los revolu- 
cionarios de Occidente, no produciría re- 


sultados. Negó la potencia construetiva 
de la violencia; la humanidad sólo puede 
ser salvada por la no-cooperación organi- 
zada a los gobiernos y a todas las formas 
de la autoridad. Los resultados que está 
dando en la India, aunque en pequeña es- 
cala todavía, por la no-cooperación, son 
realmente maravillosos. “Yo sé — agre- 
gó — que para los hombres de Occidente, 
este nuevo método parecerá un tanto in- 
genuo y utópico, de aplicación casi impo- 
sible, pero yo, en nombre de mi querido 
maestro, os aconsejo que reflexionéis pro- 
fundamente sobre las perspectivas gran- 
diosas que puede ofrecer, que tengáis en 
cuenta sobre todo el positivo valor que 
tendrá el individuo” desde el momento en 
que su conciencia se niegue a cooperar en 
absoluto con la autoridad, por que cuando 
un hombre llega a esa cima de la volun- 
tad es que está maduro para ser libre y 
sólo será libre eon esa condición. El he- 
roismo y el valor necesarios para practi- 
car la no - cooperación son más grandes 
y profundos de lo que a primera vista pa- 
reco. El heroismo y el valor de emplear 
la violencia frente a cualquier ataque, 
son el valor y el heroismo de todo el mun- 
do, el valor y el heroismo vulgares; en 
cambio, la no - violencia en el sentido 
que nosotros la practicamos; requiere una 
fortaleza de espíritn vigorosa, la fortale- 
za de espíritu que será capaz de salvar a 
la humanidad ??. 


Acallados los aplausos con que la sala, 


realmente impresionada por las ideas ex- 


puestas, premió al orador, subió a la tri- 
buna el delegado inglés, Harold F. Bing. 
En un francés matizado de expresiones 
británicas pronunció un elocuente discur 
so, en el que denunció diversos detalles 
de la política imperialista inglesa, abogó 
por la creación de un movimiento inter- 
nacional tendiente a suprimir el servicio 
militar obligatorio y pidió que se inten- 
sificara la propaganda en el sentido de in- 
citar a los obreros de todo el mundo a 
no trabajar en las fábricas de armamen- 
tos. Tuvo palabras de reproche para los 
sabios que ponían sus descubrimientos al 
servicio de la muerte de la humanidad 
entreándolos en manos de los Estados im- 
perialistas. 

Le sucedió en el uso de la palabra el 
delegado de Houlanda, cuyo nombre lamen- 
to no poder consignar, quien, empleando 
la lengua francesa, después de pronunciar 
una violenta requisitoria contra el crimen 
de la guerra, explicó el poderoso movi- 
miento existente en su país contra el ser- 
vicio militar. Dijo que de los jóvenes ho- 
landeses llamados a las filas, un gran nú- 
mero practica lo que podríamos llamar la 
resistencia pasiva: no acuden al llamado, 
si log detienen no oponen resistencia, si 
los llevan a los cuarteles se niegan a ves- 
tir el uniforme militar, cumplen el castigo 
que les imponen por ello sin violencia de 
ninguna especie; cuando nuevamente quie- 
ren vestirlos y hacerles empuñar las ar- 
mas, se niegan sistemáticamente a tomar 
los uniformes y los fusiles. El Estado 
viendo la inutilidad de sus esfuerzos para 
rendirlos y dado el gran número no tiene 
más remedio que ponerlos en libertad. La 
eficacia de este método merece la aten: 
ción de los jóvenes en edad militar del 
mundo entero. Un movimiento internacio- 
nal en este seutido acabaría en poco tiem- 
po con el servicio militar obligatorio. 


Luego, en lugar del compañero Souchy, 
uno de los secretarios de la A. 1. T., que 
estaba anunciado y no pudo asistir por 
un contratiempo de última hora, habló 
por Alemania el compañero F. Frede- 
ric, en francés. Dijo que el problema del 
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militarismo no era posible resolverlo par- 
cialmente, dado que era una resultante de 
la estructura de la sociedad capitalista, 
Su solución estaba eomprendida en la Re- 
volución Social. La tarea que debía rea- 
lizarse sería la de apresurar por todos los 
medios el estallido de las rebeldías pro- 
letarias que, al barrer con el sistenma cea- 
pitalista, barrerían también con el espec- 
tro de la guerra y con los parásitos de sa- 
ble. Fué estruendosamente aplaudido. 

Por la República Argentina y la del Uru- 
guay, y en nombre de la ALIANZA LI- 
BERTARIA ARGENTINA y del COMITE 
DE RELACIONES DE AGRUPACIONES 
ANARQUISTAS DEL URUGUAY, habló 
en seguida nuestro camarada Luis Di Fi- 
lippo, haciéndolo en español, dado el enor- 
me número de españoles que asistían al 
acto, en su mayoría compañeros anurquis- 
tas y- sindicalistas refugiados en Fran- 
cia. 

Comenzó su discurso declarando que los 
mitines antimilitaristas no solucionarían 
el problema del militarismo, sin dejar por 
eso de reconocer lo que significaban co- 
mo propaganda. Hizo una exposición del 
problema desde el punto de vista anar- 
quista, mostrando la íntima relación del 
Estado con el militarismo, afirmando que 
la muerte de este último está implícita en 
la destrucción del primero; que se trata- 
ba de-una cuestión de carácter social. 
Analizó, luego, el aspecto americano del 
asunto, estudiando el proceso de forma- 
ción de la guerra que se está gestando en 
Sud América y el peligro que significa un 
hecho semejante para la vida del movi- 
miento revolucionario del Nuevo Mundo??. 
Una guerra trae siempre como consecuen- 
cia un mayor desarrollo del militarismo, 
y hay que tener en cuenta la diferencia 
que existe entre sufrir el azote de una 
reacción esporádica y el de un régimen 
de violencia sistemática?”, Se le tributa- 
ron nutridos aplausos. 


Acto seguido, Ladislao Wessel, delega- 
do de Hungría, dirigió la palabra a la 
sala, en alemán. Joven de veinte años, 
de palabra cálida y elocuente, su discur- 
so hizo vibrar de entusiasmo a los con- 
currentes, Manifestó que todo cuanto se 
hiciera por la vía legal sería completa- 
mente inútil para dar en tierra con el odio- 
so militarismo; que cra necesario termi- 
nar de una vez con las palabras y empu- 
ñar las armas para hacer la Revolución 
Social, única salvadora y redentora de to- 
dos los esclavos de la tierra. Estas úl- 
timas frases dichas en francés, provocaron 
aplausos clamorosos. 


El compañero Vicente Orobón Fernán- 
dez, en representación de España, dirigió 
en seguida la palabra en francés. Con la 
elocuencia que le caracteriza, patentizó las 
trágicas virtudes del militarismo tomando 
como ejemplo la dictadura primoriverista. 
Dirigiéndose especialmente a los españo- 
les presentes pronunció luego una arenga 
entusiasta incitándolos a organizarse y 
realizar todos los esfuerzos posibles para 
llevar dentro del más breve plazo una 
carga decisiva con “algo más que pala: 
bras*? al Directorio. Solo una cosa era 
imprescindible en estos momentos, si la 
eonciencia revolucionaria de log anarquis- 
tas españoles no había muerto: la Revo- 
lución Social en España. Terminó su dis- 
curso entre las aclamaciones de la sala. 


Armando Borghi, de la Unión Sindical 
Italiana, pasó a ocupar la tribuna. Orador 
fogozo y profundo, bien conocido en Fran- 
ela, se esperaba su palabra con avidez. 
Inició su oración haciendo referencia a 
la controversia celebrada hacía pocos días 
en el mismo local, entre Han Ryner, sos- 
tenedor de la tesis de la no - violencia, y 
André Colomer, defensor de la violencia. 
En pocas y agudas frases estudió el mé- 
todo «de la no-cooperación, admitiendo su 
posibilidad de aplicarlo en parte única- 
mente, pero haciendo notar que estaba en 
desacuerdo con Hay Ryner. Empalmando 
la discusión teórica de la violencia con e' 
tema del acto, realizó una crítica sutil y 
vehemente contra todos aquellos, anarquis- 
tas inclusive, que, en las proximidades de 
las grandes masacres, son partidarios tem- 
porales de la guerra..*“Estos — dijo — 
nos afirman siempre que son militaristas 
durante un cuarto de hora y nada más, 
que su claudicación es transitoria, pero 
ese militarismo por un cuarto de hora pro- 
vocó cinco años de horrores interrumpi- 
dos. También hay otros que son partida- 
rios de la Dictadura por un cuarto de ho- 
ra, pero Rusia nos está mostrando sus 
consecuencias: un cuarto de hora que se 
prolonga por siete años y seguirá prolon- 
gándose. Todas las tiranías comienzan 
siempre por esa estúpida claudicación tran- 
sitoria de los hombres. Contra esa cobar- 
día colectiva o individual durante un cuar- 
to de hora, debemos alzar nosotros, como 
un dogma acerado, la convicción profunda 
de nuestro ideal anarquista, para recordar 
a los tontos o a los débiles cuál es el sen- 
dero que conduce a la libertad””. Termi- 
nó entre una sulva de aplausos. 


El presidente del acto, se alzó luego pa- 
ra anunciar que en representación de 
Francia hablaría el compañero Sebastián 
Faure. Nutridos aplausos saludaron gu 
aparición en la tribuna. Es verdadera- 
mente reconfortante para nuestras ideas, 
la: emoción y el respeto con que el pueblo 
escucha al viejo luchador cada vez que 
su palabra serena y cautivadora resuena 
en las asambleas y actos úe propaganda. 
Relatar su discurso sería imposible dada 
su longitud (fué el más extenso de todos). 
Desde el punto de vista anarquista encaró 
el militarismo y sus consecuencias, En 
forma patética, que logró conmover al au- 
ditorio, pintó en seguida, maravillosamen- 
te, los horrores de la guerra. Luego, dedi- 
có todo el resto de su oración a la juven- 
tud, recordándole la tarea fecunda que 
dehe realizar en todos los campos de la ac- 
tividad social. Terminó con estas pala- 
bras: “Jóvenes de todos los países del 
mundo que me escuchñis en este instante 
permitidle a este viejo, cuyos ojos están 
ya cansados de contemplar el dolor de la 
vida, permitidle la andacia de daros un 
consejo: no toméis jamás un 2rma, no vis- 
táis nunca el uniforme militar, negaos 
siempre a ser los verdugos del pueblo, no 
seáis los cómplices del crimen capita'ista. 
no coloquéis vuestro vigor al servicio de 
los amos para aplastar a los débiles; pero 
tomad el arma y anretadla con energía. 
manejadla con habilidad e implacablemen- 
te para realizar esa obra gigantesca ane 
sólo vosotros podéis intentar y sacar triun- 
fante: la Revolución Social**, El audito- 


rio, de pie, aplaudió frenéticamente al vie- | 


jo militante anarquista. 


Alta noche, ya. porlas calles de París, 
numerosos grupos de obreros asistentes al 
acto, alejándose camino de sus casas, co- 
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mentaban acaloradamente las ideas ver- 
tidas por los oradores, La violencia, la 
no violencia, la no-toperación, el pro y el 
eontra de cada uno de estos métodos re- 
voloteaban en la niebla helada. 

Yo escuchaba complacido. Cuando un 
acto de propaganda tiene 14 virtud de des- 
pertar y provocar la discusión de ideas, 
cuando posee fuerza para crear dinamismo 
cerebral, se puede afirmar que el presente 
ha dado un paso hacia el futuro. 

En mi cabeza, también, Gandhi y Ba- 
kunine libraban una batalla terrible... 


Rolando Martel. 


París, Febrero de 1925. 





Administrativas 


—_— 


LA ADMINISTRACION DE 
EL LIBERTARIO 


fin común acuerdo y para una mayor 
contribución de esfuerzos en procura de 
que las eosas se hegan mejor, la asamblea 
de adherentes do la capital ha designado 
a tres camaradas, en vez de uno como 
ocurría hasta hace poco, para que admi- 
nistren nuestro órgano EL LIBERTA- 
RIO, den mayor vuelo a la agencia de 
librería que inantenenmos, y proeuren en 
mayor escala, el intercambio de material 
¡de lectura en el exterior en colaboración 
con el secretario de internacionales. 

Desde ahora pues tenemos un Comité 
Administrativo que correrá con todo lo re- 
lacionado con EL LIBERTARIO y la li- 
brería. Y de su voluntad de trabajar nos 
informa las notas que para su insertación 
nos eutregan los camaradas del Comité y 
que deben tomar en cuenta lós lectores 
en general. 


A LOS SUBSCRIPTORES DE LA 
CAPITAL 


Con fecha de 5 abril enviamos circu- 
lar general a los suscriptores de la Ca: 
pital a objeto de que llenarán el formu- 
lario que les adjuntábamos y lo remitie- 
ran al Comité Administrativo a objeto 
de verificar un cómputo general de sus- 
eriptores, y proceder a la depuración del 
índice de los mismos, 

Los resultados no se han hecho espe- 
rar; no menos de 60 eirculares nos han 
venido de vuelta por no hallarse el deg- 
tinatario, 

Los suseriptores son muy cómodos se 
mudan y no lo comunican siquiera. Se ha 
constatado a su Vez que son muchos más 
de lo que se ereen los que lo leen de ““oji- 
to”” sin contribuir con un centavo a fa- 
vor de la hoja. Por otra parte y ello nes 
debe satisfacer, hemos constatado cuánto 
es el interés en leerlo por la gran can- 
tidad de formularios recibidos. 

El C. Administrativo procede ya a la 
depuración del índice. Es éste el último 
número que reciben todoá. El próximo ya 
no lo recibirán los que no nos han con- 
testado. 


A LOS SUBSORIPTORES 
DEL INTERIOR 


Recibirán a su 'vez la circular espe- 
cial del Comité Administrativo. Espera 
mos nos contesten de inmediato. 

Al igual que a los de la capital se les 
suprimirá la remisión del periódico desde 
yl próximo número. El que no conteste 


que no proteste después por que no le: 
enviemos más, 


A LOS AGENTES 


Enviamos planillas generales a objeto 
de normalizar el funcionamiento adminis- 
trativo. Esperamos de los agentes colabo- 
ren a esa tarea. 





LA LIBRERIA DE LA 
ALIANZA 


Ya en distintas oportunidades hemos 
anunciado la conveniencia de que los 
compañeros se” surtan de libros en nues- 
tra agencia en vez de hacerlo en edito- 
rialeg burguesas. 

Sobre que el precio es el mismo, y en 
ocasiones más barato, se facilita un fon- 
do a beneficio de EL LIBERTARIO da- 
do que las ganancias si, las hay, van pa- 
ra ese fin. 

Esperamos que los camaradas y simpa- 
tizantes nos enliendan. 


LOS ULTIMOS LIBROS QUE HEMOS 
RECIBIDO DIRECTAMENTE: 


“IL 'Italia tra due Crispi'”, de Arman- 
do Borghi (Precio 1.50), 

*'Tormento*' de Virginia de Andrea, 
con prefacio de Enrrico Malatesta. Pre- 
cio 0,60 ctvs. 

“*A1 calor de las Ideas''. Un folleto in- 
teresante de Angel Abella, Precio 0.20 
ctva, ; 

Rayos de Luz (diálogos), Semilla 1i- 
bertaria (artículos), Verdugos y víctimas 
(drama), de Ricardo Flores Magon. 

Sotenta días en Rusia (Lo que yo ví), 
por Angel Pestaña, Quedan dos ejempla- 
reg, y se espera la remisi” del segundo 
pedido por haberse «do la primera 
edición. 





a” Pl 
LIBROS CUYO BENEFICIO SE DESTI- 
NA INTEGRO A SUFRAGAR LOS 
GASTOS DE LA GIRA POR 
EUROPA 


“¿Leyenda Benaventina'”, del malogra- 
do escritor Nemesio Canales, con prólogo 
de Barcos. Precio 0.40 ctvs. 


EXISTENCIA DE LIBROS 
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UN LLAMADO A LA SOLIDARIDAD 


| Apropósito de Nestor Machno 


«_ áí(__—_n—_——. 


Nuestro camarada y nuestro hermano 
Machno, que durante el período revolu- 
cionario ruso luchó briosamente eontra la 
reacción del imperialismo internacional 
coaligado, nuestro compañero, anarquista 
irreductible, que con los campesinos rusos 
puso su pecho ante las balas de los si- 
carios y aventureros capitalistas que que- 
rían aniquilar a la grandiosa revolución 
histórica, realizada pór el pueblo y usur- 
pada por quienes poco o nada por ella hi- 
cieron, es hoy víctima perseguida y en- 
carcelada por los Estados capitalistas, sin 
excluir al Estado soviético; todos utili- 
zan las mismas artimañas, los mismos pro- 
cedimientos casuísticos y jesuíticos, con 
el triste y miserable fin de tener tras 
los barrotes a un hombre cuyo único de- 
lito es luchar por la libertad de los opri- 
midos. 

No se persigue al hombre en sí, ni se 
le veja como tal, sino que el temor a 
sus ideas humanitarias por excelencia y 
de fraternización; es el temor a la luz 
que eneeguece a esos topos bípedos que 
arrastran sus cuerpos agusanados y sus 
almas envilecidas por la superficie de la 
tierra que ha de tragarlos como reptiles 
repugnantes, odiosos y despreciables, in- 
dignos de recibir la luz del sol. 

Se ha dicho por ahí, que nuestro que- 
rido hermano Machno ““ejercía?” el es- 
pinaje para el capitalismo y el Estado 
polonés; pero esos espíritus depravados, 
esas almas ruines, sin pizca de moral re- 
volucionaria, ni dignidad, ignoraban que 
Machno seguía, siendo el anarquista de 
siempre, el hombre íntegro que no ven- 
de sus ideas por un plato de bazofia, ni 
se prosterna ante los tiranuelos del ex 
imperio...; ignoran esos “'emancipado- 
res?” esclavos de sus bajas pasiones que 
la compañera de Machno dió a luz el 
fruto de su amor en una mazmorra del 
Estado de Polonia. Vean ahora los tes- 
taferros empedernidos, que han volcado 
su bilis sobre el hombre, — cuyo nom- 
bre no son dignos de pronunciar porque 
Machno ha hecho la revolución en la ba- 
rricada y no desde Kremlin, — eomo lo 
gratifican los capitalistas por los buenos 
servicios que les **presta”?. — N. de R. 


_— 


El nombre de Néstor Machno es sufi- 
cientemente conocido entre log revolucio- 
narios de Rusia y del exterior, del hom- 
bre que en diferentes frentes de la revo- 
lución rusa, luchó por los derechos y la 
libertad del pueblo trabajador. Dura fué 
la suerte de Machno en los últimos años. 

Después que los bolshevikis han venci- 
do al ejército revolucionario de log cam- 
pesinos, Machno refugióse en Rumania. 
El gobierno rumano lo detuvo encerrán- 
dolo por una larga temporada en el eam- 
po de concentración. Consiguió huir y 
apenas traspasó la frontera polonesa, fué 
detenido y también internado en el cam- 
po de concentración, luego arrojado en 
la cáreel, y últimamente el gobierno po- 
laco quería procesarlo, 

Después de un año y medio de deten- 
cin, con centinela a la vista, la corte ju- 
dicial de Polonia, no encontrándole causa 
que justificara su detención, lo puso en 
libertad. 

Néstor Machno, empero, fué puesto ba- 
jo una rigurosa vigilancia policial y por 
cualquier pretexto amenazado de ser nue- 
vamente detenido. Por eso, quería aban- 
donar Polonia para trasladarse a un país 
vecino, donde no estaría circundado por 
las intrigas políticas y pudiese curar gus 
viejas heridas. Creía encontrar asilo en 
Alemania o Francia, y para ello realizaba 
los diligencias necesarias, a fin de con- 
seguir el correspondiente permiso para 


trasladarse a uno de estos países. Las au- 
toridades de Polonia en concordancig com 
las de Danzig, otorgáronle el permiso pu- 
ra emigrar en la ciudad 1MWFé de Danzig. 

Los primeros semanas, Machno pudo 
moverse libremente por los calles de dicha 
ciudad. La obtención de la visación de 
gu pasaporte para Alemania o Francia, no 
fué tarea tan fácil y antes de terminar- 
la las autoridades de Danzig, después de 
algunas semanas, lo detuvieron, próme- 
tiendo ponerlo en libertad bajo la condi- 
ción de que abandonara lo más pronto po- 
sible la ciudad. 

Sin embargo, Machno no podía abande»- 
nar dicha localidad sin conseguir antes e: 
pertinente permiso para entrar en otre 
país, permiso que en todas partes le fué 
denegado. Pero las autoridades de Dan- 
zig, haciendo mangas y capirotes a las di- 
ficultades que Maechmo tropezaba, volvie- 
ron a detenerlo y nuevamente. iuternarlo 
en el campo de concentración, manifes 
tándole que mientras no consigue el per- 
miso para trasladarse a otro país, esta 
ría allí detenido. 


Las autoridades danziguesas, sin em 
bargo, muy bien lo saben que a Machnc. 
lo es imposible conseguir la necesari:. 
visación, que le permitiera trasladarse :. 
otro país, mientras esté detenido y aisla 
do del mundo exterior. La detención sig- 
nifica, pues, que por cualquier ex abrup 
to se quiere convertir a Machno en pri- 
sionero forzado de la burguesía. Se con- 
firma esta sospecha cuando las autorida- 
des de Danzig se niegan categóricamente 
de mandarlo a la frontera polonesa,*eon- 
forme fueron los desecs de Machmo que 
prefiere estar detenido en Polonia ante: 
que en el campo de concentración de Dan- 
zig, donde los malos tratos son superiores 
a los de Polomia; esto quiere decir que, 
contra viento y marea, se le quiere dete- 


ner caprichosamente. h 
El eamarada Machno ha manifestado « 
gus compañeros que — según su opinió: 


— la causa de su actual detención es de- 
bida a las intrigas bolsheviki, los cunle: 
poseen bastante influencia ante las auto: 
ridades administrativas de Danzig par: 
utilizarla contra su irreductible enemigo. 
De ahí que el fin que persiguen los bols- 
hevikis es aniquilar totalmente a Mach- 
no; y este fin lo consiguen sin eserápu- 
los. : 

Tal es el abominable atropello que- se 
lleva a cabo contra el incansable revolu 
eionario. Lo encerraron en una mazmo- 
rra sin causa justificada, quitándole to- 
da posibilidad de 'libertarse. Tubereulor 


y con heridas aun sin curar — herida» 
recibidas durante la lucha contra lo» 
blancos — Néstor Machno, se encuentra 


actualmente en el Hospital del campo de 
concentración, estando diariamente su sa 
lud y su vida amenazadas. 


Hacemos un caluroso llamado a los tra 
bajadores revolucionarios del mundo, pa: 
ra que adopten resoluciones de protesta: 
en sus asambleas y reuniones contra est: 
arbitraria detención: de Machno y se ha 
ga lo humanamente posible para conse 
guir su libertad de las autoridades de 
Danzig. 

¡Arriba para la Solidaridad internacio- 
nal y por la libertad de Machno! 


El grupo de los anarquistas- 
rusos del extranjero, 


Todas las resoluciones de protesta de 
ben enviarse a: Secretariado del Senad 
dle la ciudad de Danzig, Danzig. 


Nota. — Se pide la reproducción de 
presente llamado en toda la prensa revs 
lucionaria. 
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“(La Vuelta del Bohemio”, del poeta 
fallecido González del Villar, prólogo: de 
la Fossati. Precio 0,60 ctvs. 

“* Anarquismo Romántico y Anarquis- 
mo Revolucionario?*? de Fernamdo Gon- 
zalo. Precio 0.20 etvs. 


_— 


SUSCRIPCIONES A PERIODICOS DEL 
EXTERIOR 


“Tierra”, de Habana. 

““Solidaridad Proletaria”?, de Barcelo- 
Da. 

*“Cultura Obrera””, de New York, 

“Solidaridad”, de Chicago. 

““La Batalla*?, de Montevideo. 

““Tiempos Nuevos??, de París, 

“«La Revista Internacional”, de Pa- 
rÍs, A 

A su vez servimos suscripciones a todos 
log periódicos extranjeros que se nos in- 
dique dado que existe un intercambio 
normal, 

Escríbanos, y le enviaremos boleta de 
suscripción, y costo de la misma. 


a 


LA REVISTA INTERNACIONAL 


Hemos servido a los suscriptores el 5%. 
f 
número, El 6?, que se nos reclama no ha 


.Megado aún, 
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Y FOLLETOS 


En la librería existen actualmente al-. 


redodor de 500 libros y folletos distin- 
tos, para la venta, cd 





Demándenos cualquier libro o folleto 3 
se lo remitiremos. 

. Giros y valores a nombre de El. 11- 
BERTARIO' (Comité Administrativo?. 


UN FOLLETO DE INTERES 


Es el editado por la A. Carlos Cafit- 
ro titulado Kropotkine, el que comprende 
biografía, vida y obras de ese famorc 
propagador de las ideas. 

El autor del folleto, Adrián del Valle 
es un 'estritor de enjundia que ha trazs 
do con mano maestra los apuntes histó” 
ricos del gran eseritor revolucionari0 
Precio 0.20 etvs, ' 


LA “CARTILLA ANTIMILITARISTA* 


La Agrupación “*En Marcha” nos €” 
munica que esta semana aparece el 10 
Metito anunciado, el ique se distribuy' 
gratis. Cantidades de 100 ejemplares, *” 
bre de franqueo, 3: pesos. 


: A 


BOICOT. 


a tala pia ! 
A“las publicaciones de la editoria'” 
«Atlántida», «Para Ti», «Billiken» y 
«EG Ye. 


A los surtidores de nafta y alcoho” 
les de Guillermo Padilla Lda. 
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